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Editorial

Rosalinda Hidalgo

En los cauces de los ríos uyen las luchas
y experiencias de los pueblos y movi-
mienos que han sido clave para proeger
el agua rene a la crisis climáica y el
exracivismo que amenaza la vida. Ese
número de Caminando esá dedicado
a las acciones colecivas de deensa del
agua que se dan desde el Sur hasa el
Nore del coninene. Al mismo iempo,
Caminando busca celebrar la memoria
y reconocer a quienes han esado en la
primera línea en la deensa del agua.

La carograía de los casos sobre la
gesión del agua y la proección de los
ecosisemas hídricos da cuena de los
dierenes conexos socioculurales y
de las ormas de organización políica e
insiucional que exisen para hacer valer
el acceso al agua y al saneamieno como
un derecho de los pueblos y no como
unamercancía.Al respeco, el periodisa
argenino Darío Aranda pone en debae
el consumo de agua emboellada como
un bien especulaivo, que aleja cada
vez más el acceso al agua en calidad y
canidad para las personas.

Siguiendo el aluene de la presena-
ción de casos, los pueros de lecura nos
llevan a Colombia, donde se presenan
dos ejemplos de cómo el exracivismo
canadiense ha dejado esragos mulidi-
mensionales. En el nordese anioqueño,
una invesigadora, en su rabajo de
campo, va deallando el paisaje de lo que
esá en riesgo en un conexo en el que
la violencia y el avance de las mineras
canadienses amenazan el parimonio
naural. El segundo caso da cuena, a
ravés de esimonios, de los impacos
que, después de quince años, han dejado
las empresas peroleras canadienses en
las comunidades del deparameno
Casanare, ubicado en el cenro oriene
de Colombia.

El siguiene puero nos lleva a los hilos
de agua que conecan a la Argenina
rural con los pueblos palesinos, como
lo dice la periodisa Ana Chayle. Su arí-
culo es una revisión acualizada de los
negocios de las empresas de disribución
de agua con capial israelí en América
Laina. Ligado a los servicios munici-
pales de acceso al agua, se presena un
exo que relaa cómo en Quebec se ha
creado una comunidad ciudadana para
la buena gesión del agua a nivel de servi-
cios municipales, llamada comunidades
azules, que se coneca con experiencias
similares en América Laina.

Desde las aguas urbulenas de México,
dos acivisas comparen su experiencia
en el movimieno por la deensa de
los ríos, las luchas hisóricas que se
han llevado a cabo desde 00 y que
rinden homenaje a quienes perdieron
la vida deendiendo el agua de los
ríos en México. En la misma laiud,
bajo la pluma de una invesigadora,
se presenan los casos de las mujeres
sanadoras que orman pare del Consejo
Nacional Indígena de México y que son
claves en los procesos de resisencia en
orno a los erriorios.

Siguiendo los arroyos emeninos, nave-
gamos hasa el lago Ailán, donde un
grupo de mujeres deensoras del lago
hace rene al poder local que busca el
conrol del erriorio. Desde oro puno
geográco, en erriorios mendocinos de
Argenina, se reoma el esimonio de la
acivisa Silvia Iñigues en la lucha conra
una minera.

En las aguas andinas, el oorrepor-
aje de Juan Manuel Lobaón, quien,
desde un lene poéico y crudo, da
cuena de cómo los pueblos del Salar
de Uyuni, en Bolivia, viven la ragi-

lidad de su exisencia en su erriorio
ane la crisis climáica. También se
encuenran presenes, desde un análisis
lierario y losóco, los impacos sobre
las poblaciones auóconas de Quebec
desplazadas por la consrucción de
grandes hidroelécricas.

Al iempo que esa revisa haya salido
impresa, ya se habrá celebrado en Belém,
Brasil, el Cuaro Encuenro Inernacional
de Comunidades Aecadas por
Represas. Es por eso que hemos añadido
un arículo que recorre las declaraorias
y el uir de los dierenes movimienos
que inegran elMovimienodeAecados
por Represas enAmérica Laina (MAR).
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Aguas doradas:
La defensa del agua frente a lamegaminería
en Colombia

Jamie Shenk

Traducción por Andréa Enríquez López

A primeras horas de la mañana, Jhon1

me recoge en el hoel del pueblo. Las
carreeras ya esán llenas de moos
cargadas de personas dedicadas a la
minería que van de camino al rabajo.
Es un rayeco coro desde la enrada
de Providencia hasa los porones de
Gramaloe, el siio que podría conver-
irse en el mayor proyeco de minería
a cielo abiero de oro de Colombia.
Pasamos el primer reén de seguridad,
Jhon levana el pulgar al guardia y
aceleramos por un porero cubiero de
maleza hasa el siguiene porón. Desde
ahí, aravesamos un sendero de ierra
previamene razado por las moos que
nos conduce al corazón de la monaña.
El sendero ermina anes de llegar a
nuesro desino y coninuamos a pie.

Avanzamos enre careles de adver-
encia amarillos y bocaminas aresanales
hundidas, úneles derrumbados y
herramienas calcinadas por la policía,
produco de la campaña conra la
minería "ilegal" que desruye los
espacios donde hombres y mujeres
rabajan para sosener a sus amilias.
Al coronar la loma, por n aparece lo
que buscábamos: la caaraa. El paisaje
es sobrecogedor — bosque denso, picos
de piedra ilosa, orrenes de agua
esrellándose conra el río. Sin embargo,
la presencia de la empresa se siene en
odas pares. Juso al oro lado del río
se encuenra la enrada principal de
la propiedad de Gramaloe; juso a la
derecha, se alza un cuarel miliar. La

playa al pie de la cascada esá vacía.
"Eso era nuesro, nuesra riqueza", dice
Jhon en voz baja.

Providencia— uno de los corregimienos
más grandes de San Roque,Anioquia —
ha dependido desde siempre de los ríos
que surcan sus monañas. Por gene-
raciones, las amilias han vivido de la
minería aresanal y de la agriculura, con
una vida coidiana ínimamene ligada
a la ierra y al agua que las rodean. A
inicios del 000, los pobladores se ene-
raron de que ese mismo erriorio había
sido concesionado para su exploación a
gran escala, hoy liderada por la empresa
canadiense BGold.

Desde enonces, y por más de una
década, los habianes han luchado
por deender su agua, sus medios de
subsisencia y para que su senido de
perenencia no sea borrado. La hisoria
de su caaraa encarna el corazón de
ese conico. Lo que sigue no es solo
el relao de una mina proyecada, sino
ambién la narración de cómo el agua,
la violencia y el arraigo se han enrela-
zado en ese rincón deAnioquia— una
hisoria con ecos en oda la ronera
exraciva lainoamericana.

La llegada deGramalote

La hisoria de Gramaloe en San Roque
se remona a mediados de los novena,
cuando se oorgaron los primeros íulos
a compañías exranjeras. Pero no ue sino

hasa 00 que la población comenzó a
enerarse de la mina proyecada y de su
envergadura.Al inicio, algunas personas
recibieron la noicia con un opimismo
caueloso.

Con el iempo, ese opimismo inicial se
ue desmoronando. Las y los líderes de
ASOMICROPRO, la asociación local
de mineros y mineras que negociaba en
nombre de la comunidad, empezaron
a desconiar de las inenciones de la
empresa. Sedieron cuenadeque lasnego-
ciaciones esabandiseñadas para debiliar
la cohesión: se alenaba apersonas vecinas
a compeir enre sí por compensaciones
o por paricipar en proyecos, y se
sembraban promesas de desarrollo que
nunca se concrearon. La esperanza que
al principio iluminaba sus expecaivas
se ransormó en desconianza y, más
adelane, en resisencia.

En 0, las ensiones revenaron, y
ASOMICROPRO organizó su primer
paro, un bloqueo a las aueras del
proyeco. El ciclo se repiió durane años:
promesas de proyecos producivos que
eran abandonados, represenanes de la
empresa que cambiaban y obligaban a
empezar de cero. En 0, las ensiones
esallaron de nuevo. Durane  días,
ASOMICROPRO y sus vecinos sosu-
vieron una proesa en los porones
del proyeco. La respuesa no ue
diálogo, sino uerza: la policía y el ejér-
cio llegaron para disolver el bloqueo.
Semanas después, varias de las personasL
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líderes ueron llamadas a la scalía local,
mienras que voceros de la empresa
achaban de conaminadores y revol-
osos a quienes se oponían, aun cuando
Gramaloe proyecaba una excavación
minera capaz de ransormar el paisaje
para siempre.

Sobrevivir y pertenecer

Cuando llegué en 0, la hisoria que
escuché ya no era de desarrollo, sino de
pérdida. John Yepes, abogado de dere-
chos humanos que ha acompañado a
ASOMICROPRO en demandas conra
Gramaloe,me explicó: "Los niños nacían
en lamonaña con el cano de los pájaros;
podían bañarse en el río y repar a los
árboles.A pesar de la precariedad econó-
mica, la nauraleza y la armonía con el
enorno ormaban pare de la vida.Ahora
ya no queda lugar para ello; porque ahí
lae el corazón del proyeco minero".

Lamagniuddel proyecohace casi inevi-
able el desarraigo, ano ísico como
emocional. Para abrir el ajo y los boa-
deros, barrios eneros endrían que ser
desplazados, sin garanías reales de que
las amilias pudieran sosener su orma
de vida en oro siio. Para las personas
residenes, la lucha es por la ierra y por
el arraigo: ese vínculo proundo aado
a generaciones de rabajo, agriculura
y minería en el mismo lugar. Conocí a
Saniago durane una de mis visias a
las minas amenazadas. Descansando
a la sombra después de una jornada
exrayendo piedras del suelo, me dijo:
"Lo que esamos peleando es nuesra
ancesralidad. Exraemos oro desde la
llegada de los españoles. Es pare de
nuesro legado".

Violencia y extracción

El conlico en orno a Gramaloe no
puede enenderse sin la violencia que
marcó San Roque mucho anes de la

llegada de BGold. Enre 990 y 00,
más de  900 personas que habiaban la
zona ueron desplazadas por la violencia
paramiliar. En esos años, grupos
paramiliares perperaron masacres,
asesinaron a líderes y consolidaron su
conrol de las ierras en la región. Una
de las incas en el cenro del proyeco
de Gramaloe sirvió de sede paramiliar;
esa propiedad había perenecido al
padre del expresidene Álvaro Uribe.
Para muchas personas en Providencia,
la coninuidad sala a la visa: la misma
violencia que vació y silenció el erriorio
abrió paso a la exracción.

De regreso en su mina, Saniago me
explicó cómo esa hisoria aún marca
el presene. "Es diícil alzar la voz",
me dijo, "porque la empresa es pode-
rosa y conrola odo — hasa la uerza
pública". Una vez, al llegar al socavón,
enconró un carel con su nombre que
lo señalaba como errorisa. "Da miedo,
emor", agregó en voz baja. Viéndolo
— con la cara odavía juvenil —
era duro reconciliar la imagen del
muchacho que enía enrene con la
eiquea que lo perseguía.

La catarata

Por las aguas de la caaraa corren
los recuerdos de violencia, desar-
rollo y pérdida. Durane décadas, la
caaraa ue el alma de Providencia.
En oos aniguas aparecen parejas,
amilias y amigos sonriendo desde
sus aguas. Incluso en los peores
años del conlico armado, vecinos
y vecinas se reunían ahí los ines de
semana, con gaseosas y bocados, para
bañarse y posar para la cámara. Hoy
ya no queda nada. El siio esá cerrado
con lereros de propiedad privada,
cusodiado por un baallón miliar en
el mismo erreno donde anes esu-
vieron los paramiliares.

Su clausura ha supueso una doble
pérdida. Coró una de las dos princi-
pales uenes de agua de Providencia
y, al mismo iempo, borró un espacio
común donde la gene se junaba para
nadar, cocinar y celebrar. Su desapari-
ción nos recuerda cómo la exracción no
solo remodela los paisajes ísicos, sino
ambién el ejido social que maniene
unidas las comunidades.

Conclusión

Por ahora, Gramaloe avanza. En un
esudio de acibilidad publicado ese
año, BGold aseguró que el proyeco
cuena con "oal respaldo de la comu-
nidad", repiiendo que será un modelo
de exracción responsable en América
Laina. La realidad es ora: un apoyo
racurado, erosionado por el miedo
y las promesas incumplidas. Algunas
personas residenes, cansadas de los
ciclos de negociación y represión, han
dejado de resisir. Oras personas siguen
peleando, aun con el riesgo de ser judi-
cializadas o algo peor.

Anes de dejar la caaraa ese día, Jhon
señaló la piedra bajo nuesros pies.
Incluso sin ser minero, veía el oro brillar
en la roca. "Por eso quieren lamina acá",
dijo. "¿Te imaginas odo eso converido
en un ajo?". Su voz se apagó. Tras un
largo silencio, acarició la piedra con

suavidad. "Yo la preero así".

Jamie L. Shenk es invesigadora en
el Deparameno de Sociología de la
Universidad deWarwick (Reino Unido).
Lleva una década esudiando las diná-
micas y los legados del conico armado
colombiano. Su invesigación acual
analiza los conraos de colaboración
enre las uerzas de seguridad del
Esado y las empresas exracivas.

Nota

Algunos nombres han sido cambiados
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El Casanare frente a la sed
de petróleo de las empresas
canadienses

Emmanuelle Roy

Las empresas peroleras, arqueipos de
los grandes villanos del capialismo rans-
nacional, causan esragos en odo lugar
por donde pasan. Colombia no ha sido
la excepción. Dos deensores del agua
que enrevisamos nos comparen sus
reexiones sobre loqueesas empresashan
dejado en su erriorio durane la úlima
década, mienras que una perolera cana-
diense acaba de adquirir un gran bloque
de ierras para la exracciónde ese recurso
en el Casanare, Colombia.

En general, se sabe que los siios web de
las empresas exracivas son achadas de
markeing: mascoas sonrienes, eslóganes
ecológicos y promesas de desarrollo sose-
nible. Sin embargo, nadie se convence
realmene de las ilusiones que venden. Su
monsruosidad ormaparedel imaginario
colecivo de los pueblos. Las peroleras,
mineras y gasisas canadienses se han
labrado una repuación en oda América
Laina: criauras aerradoras y anónimas
que abren las enrañas de los errio-
rios para exraer lo que se vende y luego
desechan el reso.

EldeparamenodeCasanare, enColombia,
eselejemploporexcelenciadelamoderniza-
cióncapialisa impuesaa lospaísesdelSur
global. En la década de 990, las peroleras
descubrieron allí imporanes yacimienos.
Los índices de crecimieno se dispararon, la
población se duplicó y el PIB de la región
ambién se disparó, lo que provocó el rego-
cijo de los economisas liberales.

Pero lo que nos enseñan los deensores
del medio ambiene de Casanare es que
la población nunca se ha beneciado de
ese desarrollo. Lo que vieron, más bien,
ueron empresas que se apropiaban de
los ríos, desruían la culura y generaban
conicos sociales, siempreproegidas por
el Esadoy losparamiliares. Y, sobre odo,
han comprendidoque el crudo, por sí solo,
se digiere mal; cada sorbo esá acom-

pañado de manera imperaiva del agua
de los lagos, arroyos y eseros de la región.

Yopal. La defensa de los arroyos

Para conarme cómo las peroleras han
cambiado de vereda, se siena rene a
mí Gilbero Vargas, conocido como Don
Coco, de La Unión, donde nació, creció
y lleva décadas luchando por el medio
ambiene y los derechos humanos. Con
su sombrero y su cuchillo radicionales, y
aclarándome que sólo se ha calzado por
coresía hacia mí, queda claro que incluso
su orma de vesir es una orma de resis-
encia al legado de las mulinacionales.
Para hablar de ello, no se anda con rodeos:
"Vivíamos en un paraíso, pero la indus-
ria nos acabó. Con nuesra culura. Con
nuesra idenidad".

En 0, la perolera canadiense Parex
Resources se ja en un erreno cerca de su
casa. Peromuy cerca de allí, una caásroe
deja a Yopal, la capial del deparameno,
sin agua poable, y la población se ve
condenada a excavar para abasecerse
de los manos reáicos: "Yopal esá

consruido sobre una laguna de agua
poable, prácicamene". Por ano, el
proyeco llamado El Porón es abando-
nado, pero sólo provisionalmene.

Un año más arde, Gran Tierra Energy,
ora empresa canadiense, reoma el
proyeco1. A pesar de sus arimañas, las
y los ciudadanos descubren que el pozo
amenazaríadirecamene las aguas suber-
ráneas que los abasecen2. El monsruo se
dispone a beber de la misma uene.

Gran Tierra propone una écnica que
preende dejar inacas las capas reáicas.
Sin embargo, menos de un año después
de la primera peroración, "se empieza a
perder lomásvial en la ierra: el agua. […]
Se empieza a ver la migración de aves, de
peces. Llegamos a enermomenos en que
realmenenoenconrábamosunpescadoy
noseveíanadaenelaguadelosriachuelos."
No se raa de un enómeno leno, resul-
ado de los eecos progresivos del cambio
climáico o de la ganadería, no: el arroyo
que pasa derás de la casa deGilbero, que
en veranos aneriores se desbordaba, "lo
encuenra seco, seco, seco. Porque ue en
la cabecera de sus nacimienos donde se
peroró. Se iraron el caño".

Sóloeseproyecoamenazabamásdedieci-
séis cuerpos de agua, sin conar el impaco
de las decenas de racomulas que vieren
agua conaminada en los ríos, sin ningún
ipo de supervisión. Tras cuaro meses de
movilización popular ininerrumpida, los
acivisas lograron que se suspendiera el
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proyeco. ¿Peroaquéprecio?EnColombia,
quienes seoponensoporan odoelpesode
la prueba y siempre suren las consecuen-
cias: "a mí, como ciudadano que proejo,
me cae odo el peso". Más arde, Gilbero
será perseguido y luego procesado por
obsrucción de la vía pública.

Las peroleras son percibidas aquí como
dispuesasa odo: "Sóloy ansólopara, […]
de la manera más rápida, poder exraer...
El crudo o el gas o lo que sea. O las esme-
raldas o lo que sea." Son conocidas por
emplear a paramiliares para garanizar la
seguridad de sus operaciones y eliminar,
por reglageneral, a los oposiores, con oal
impunidad, ya que el Esado hace la visa
gorda. "Empieza lamuereasí."Elhermano
de Gilbero, ambién miliane, ue asesi-
nado en 99 en pleno Yopal. Ya no es sólo
el agua lo que se sacrica, sino ambién la
sangre de las y los colombianos.

Por primera vez en julio de 0, una
empresa exranjera ue condenada por sus
vínculos permanenes con grupos crimi-
nales.Una senencia, sobre odo, simbólica,
en el océano de delios de ese ipo denun-
ciados desde hace décadas.

Aunque el proyeco El Porón ha sido
abandonado, "los problemas, a la echa,
siguen laenes". El miedo a que se reome
el proyeco es consane: "Y enonces nos
vanaacabar lopocoquenosquedade esos
 riachuelos que hay [en nuesra región]."

Las peroleras canadienses han cambiado
para siempre la vida de Gilbero y su
comunidad, despojándolos de su liberad:
"En un país an rico, yo, ¿qué hago aquí
si eso no es mío? En úlima, lo vuelven
a uno como un esclavo de la indusria:
"Venga, noproese".Más bien, rabaje acá.
Unvil servidor de... de ese conglomerado
del mal."

Orocué. "¿Aquí qué queda?"

La comunidad de Orocué, de donde
provienedonGusavo,vivió lamismadiná-
mica: adquisición de un bloque perolero,
deonaciones, peroraciones, desaparición
del agua. Pero esa vez, el monsruo no
uvopiedad, casi comosi se siniera araído
por el agua. "Hayunos requisiosmínimos,
según los que las disancias mínimas a los
cuerpos de agua […] son 00 meros para
hacerpruebas sísmicas, deonaciones.Ellos
se meieron […] denro del esero, denro
del agua". Los eecos ueron inmediaos:
"odos los animales huyeron, oros se
murieron, oros se quemaron, a oros los
maaron. Hubo una pérdida grandísima
de biodiversidad en esa área". Hoy en día,
cada verano, el esuario se seca.

A pesar de ello, una vez enconrados los
yacimienosdeperóleo, seoorga la licencia
ambienal a una empresa, rápidamene
adquirida por la perolera canadiense
Pacic Rubiales, ahora Fronera Energy.
ParaGusavo, esoesunapruebadeque las

auoridades ambienales, corrupas, esán
al serviciode lasmulinacionales: "hacen lo
que quieren. Y no haypoder humanopara
ellos que los deenga."

Lascomunidadesaecadas inicianenonces
un largo proceso judicial. Diez años de
pruebas, oos, videos, esimonios. Todo el
peso recae sobre sus hombros. En 09, la
jusicia deparamenal les dio la razón y, en
0, elConsejodeEsadoloconrmó. "Nos
dieron la razón a nosoros […] Sí, esa plaa-
orma la hicieron denro del eséreo. Hubo
conaminación de las aguas de la perolera.
Pérdida de biodiversidad. Morandad
de animales." Sin embargo, la sanción
parece absurda: "Les dicen a las opera-
doras: "Usedes reúnanse […] y miren qué
pueden hacer". La esperanza de un cambio
se desvanece. "No iene ningún senido."

A lo largo de esos diez años de proce-
dimienos, los daños se muliplican. La
perolera se aprovecha cada vez más de
los elemenos naurales, obsruyendo el
curso normal de las aguas, quemando3

e inundando las ierras según sus ine-
reses. En una verdadera caricaura de sí
misma: somee a los rabajadores — sala-
rios impagados, horas exra orzadas,
promesas incumplidas — y se niega
a conraar mano de obra local. Para
denunciar esos abusos,Gusavo organiza
numerosas maniesaciones a cosa de ser
perseguido e inimidado.

Las empresas jusican odo eso con la
promesa de un desarrollo económico para
odos y odas: "Las peroleras siempre
han dicho que ellos han raído progreso y
desarrollo… pero eso no es ciero. Lo que
han raído es más pobreza. […] Que, con
la llegadadel peróleo, hayanmejorado las
condiciones de vida de los habianes de
Casanare, no ha sido así. No ha sido así.Al
pueblo jamás le llegaron odas esas plaas
de la regalía."DondeviveGusavo odavía
nohayningúnpuesode salud,y la escuela
más cercana esá a casi dos horas a pie.

El aumeno del PIB hace creer que el
peróleo ha raído riqueza a Casanare,
pero en realidad sóloha araído apersonas
adineradas de auera de la región, colo-
cando a los campesinos en la base de una
nuevapirámidesocialyhaciéndolosdepen-
dienes de unmodo de vida impueso.

GilbertoVargas, defensorde losderechoshumanosydelmedioambiente, enYopal, Casanare.

Fotografía de Paula Vargas
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¿Yquépasará cuandoseacabeelperóleo?
La exracción de recursos no renovables
implica que el esilo de vida impueso
ampoco es sosenible. Aunque Gusavo
aboga por la salida de la perolera, es
consciene de que el daño ya esá hecho:
"¿Qué va a hacer […] esa comunidad, ese
día que la perolera se vaya? Porque el
peróleo se acabará un día, ¿no? […] ¿Y
qué va a hacer oda la gene dependiene
de la perolera?" Cuando se encuenre
peróleo en oros lugares y la perolera
Fronera pierda inerés en su primera
vícima, "¿Qué queda?Queda la pobreza,
quedan las condiciones y el ejido sociales
oalmene desariculados."

Los únicos beneciarios reales se encuen-
ran en el exranjero: "En Canadá hay
una canidad de inversionisas; mucha
gene pone plaa; es una inversión, un
negocio. Enonces ponen plaa o compran
acciones para Fronera […] esos capiales
se vienen para aquí […] hacen y deshacen
con las comunidades, hacen y deshacen
con el medio ambiene. Y las plaas se
devuelven ora vez a Canadá. Toca inves-
igar, pues, esas plaas: quiénes son los
nanciadores, porque en Canadá no se
inorman odos los aropellos que esán
haciendo aquí a las comunidades. No
saben… o no les ineresa. O sea, ellos
hacen la visa gorda."

Anticiparse a la amenaza

Queda una preguna por responder.
¿Dónde enconrar la uerza para seguir
luchando, cuando la baalla se asemeja
a la de David conra un Golia de mil
cabezas proegido por el Esado, armado
con paramiliares invisibles y alimen-
ado por un sisema en el que, como dice
Gilbero, "¿Los capiales se proegen enre
ellos?" Gusavo responde así: "El ema
mío… es un ideal". […] Yo engo un niño
de  años y quiero que mi niño vea la
nauraleza, vea el ambiene, las cosas que
yo vi cuando era niño […]. [Espero que
enga] un uuromejor, y el uuromejor,
pues no va a venir de una perolera".

Sobre odo, porque la amenaza canadiense
crece. El año pasado, Parex Resources
adquirió un nuevo bloque. Enorme, aer-
rador. Sus  000 hecáreas abarcan Yopal
y los cuerpos de agua más imporanes
de la región. Los deensores de los dere-
chos humanos ven acechar la sombra del
pasado y emen lo que pueda suceder:
"nosoros nos abasecemos de esas aguas
de arriba, y si alguien concesiona esos
bloques, pues ¿cómo van a esar aquí las
aguas en unos años? Imagínae cuando se
sequen esos ríos, ¿de qué aguas vamos a
vivir?" El regreso de los paramiliares en
los úlimos años, discreos, pero siempre
peligrosos, le recuerda aGusavo cómo las
peroleras se insalaron en su ierra: "si ú
no esabas de acuerdo, […] e eliminaban,
e desaparecían o e desplazabandel erri-
orio." Por lo ano, hoy en día recurre a
vías legales o al empoderamieno comu-
niario, en lugar de la acción direca.

Un grupo de acivisas, reunidos en una

pequeña oicina sin venanas, lejos de
las miradas indiscreas, se pone manos a
la obra. ¿El objeivo? Acuar de manera

preveniva, esa vez: "No esperar el
momeno en el que ya no se pueda
hacer nada, o que, cuando se ermine,
no quede nada".

Luchar es la única orma de conservar
el acceso al agua poable, ya que nadie
espera nada de la indusria perolera
ni de sus parocinadores exranjeros
vesidos con raje y corbaa: "si ienen
que sacar crudo, pues van a sacar crudo
y al menor coso posible". Arqueipo
monsruoso de la violencia sin rosro del
capial, la perolera no iene piedad, no
sirve de nada suplicarle. Sin resisencia
organizada, absorberá con avidez oda
el agua que queda en Casanare.

Emmanuelle Roy es acivisa del colec-
ivo Proyeco de Acompañamieno y
Solidaridad con Colombia. Tiene una
maesría en Ciencias Políicas de la
Universidad de Monreal.

Notas

 Colombia Inorma (0). "¡A las calles por el agua
de Yopal yAguazul!".

 Plaaorma Regional de Empresas y Derechos
Humanos (0). Incumplimiento de obligaciones extrater-

ritoriales de Canadá:Abusos corporativos en nueve países de
América Latina y el Caribe, ExamenPeriódicoUniversal
de las Naciones Unidas – República de Canadá,  de
abril de 0.

Redacción Trochando (09). "Comunidades luchan
por la preservación del esero Maemarrano en
Orocué", Trochando sin Fronteras.

GustavoTorres, defensor dederechoshumanos ydelmedio ambiente, enOrocué, Casanare.

Cortesía del Business & Human Rights Resource Center

C
o
m
it
é
p
o
r
lo
s
D
e
re
ch
o
s
H
u
m
a
n
o
s
e
n
A
m
é
ri
ca

La
ti
n
a
,
2
0
2
5
©
T
o
d
o
s
lo
s
d
e
re
ch
o
s
re
se
rv
a
d
o
s.
P
ro
h
ib
id
a
su

re
p
ro
d
u
cc
ió
n
y
d
is
tr
ib
u
ci
ó
n
.



12 | Caminando · Noviembre de 2025 El agua por la vida: ríos que caminan, pueblos que luchan

Derecho humano a la venta:
ElmodeloMekorot en Palestina
y Argentina

Ana Chayle

Un hilo de agua lame la ierra agrieada
enre los surcos de una huera. Anes de
complear su recorrido, se deiene. El
agua no alcanza para alimenar a odas
las planas, condenadas a morir de sed.
Esa imagen es la que ven unos ojos en
San Juan, una provincia de Argenina,
pero ambién podría ser la que ve un
rosro en Cisjordania, Palesina. En
Gaza, ambién en Palesina, el escenario
es aún más cruel: hace iempo que el
agua se deuvo, los culivos han muero
y la sed casiga por igual a niñas, niños,
mujeres y hombres.

Más de  000 kilómeros en línea reca
separan Argenina, al sur de América
Laina, de Palesina, en Oriene Medio.
Sin embargo, el agua es un hilo que
permie razar paralelismos enre ambos
países: en Palesina, el erriorio esá
siendo ocupado por Israel, enArgenina,
por las corporaciones rasnacionales
exracivisas; en Palesina, el agua se
raciona para privilegiar a las colonias
israelíes, en Argenina, para el uso de
empresas mineras; y en ambos países,
el agua ha sido puesa en las mismas
manos: Mekoro, la compañía de aguas
del Esado de Israel.

¿Derechohumano omercancía?

En 00, la Organización de las Naciones
Unidas (ONU) reconoció el acceso al
agua poable y al saneamieno como un
"derecho humano esencial para el pleno
disrue de la vida y de odos los dere-
chos humanos"1. La norma apuna a una
verdad irrebaible: sin agua no hay vida.

Sin embargo, comunidades de odo el
mundo padecen hoy la escasez de agua
que, en algunos casos, se relaciona con
su disribución discriminaoria. Eso es
lo que esá sucediendo en Palesina y
en Argenina, donde el uso (y abuso)
del agua se convirió en un privilegio
del que gozan las colonias de ocupa-
ción y las empresas exracivisas,
respecivamene.

Esas ormas de violencia han dado
origen a movimienos de denuncia y
acción en odo el mundo, como BDS
(Boico, Desinversión y Sanciones)
y Sop The Wall – ambos de lide-
razgo palesino – y Fuera Mekoro,
movimieno nacido en Argenina e
inegrado por organizaciones socioam-

bienales, gremiales, políicas y de
derechos humanos.

Ocupaciónde tierra y agua

Mekoro se presena como la "compañía
nacional de aguas de Israel". Su origen se
remona al año 9; es decir, anecede a
la creación del Esado de Israel en 9.
La disposición de agua se presena como
un requisio para la ocupación, por lo
que "el desarrollo de la inraesrucura
de Mekoro orma pare de la esraegia
de asenamienos ilegales de Israel",
señala Maren Manovani, inegrane de
BDS y de Sop The Wall.

También un reciene inorme de la
ONU declara que "desde 9, Israel
ha ejercido un conrol sisemáico
sobre los recursos naurales palesinos"

mediane la consrucción de inraes-
rucura que "aanzó la dependencia
palesina". El mismo documeno
señala que "Mekoro iene el mono-
polio del agua en el erriorio palesino
ocupado" y arma que "Israel obliga a
los palesinos a comprar agua proce-
dene de dos imporanes acuíeros de
su propio erriorio, a precios inados
y con suminisro inermiene".

Apartheid hídrico y genocidio

"Mekoro  desempeña un papel
cenral en la asignación discrimi-
naoria de los recursos hídricos,
conribuyendo signiicaivamene a
lo que se ha descrio como ‘aparheid
hídrico’ conra los palesinos", airma
Manovani. La acivisa ilusra esa
desigualdad: "uberías avanzadas de
gran diámero y depósios de alma-
cenamieno de ala capacidad para
los colonos" y "uberías pequeñas e
insuicienes" para las zonas pales-
inas. "Además, Mekoro reduce con
recuencia las cuoas de agua para
las comunidades palesinas, mienras
que el consumo israelí coninúa sin
conrol", agrega.

En Gaza, que se ha converido en blanco
del asedio israelí, la siuación es aún
más cruel. "Las prácicas de Mekoro
han creado las condiciones para que
Israel pueda aislar compleamene a la
población palesina de Gaza del agua
poable", apuna Manovani y añade
que la compañía israelí "ha sobreex-
ploado sisemáicamene el acuíero
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de Gaza y ha provocado su conamina-
ción y un descenso signicaivo de los
niveles de agua, haciendo que los pozos
palesinos esén cada vez más salinos y,
a menudo, secos".

La siuación se recrudeció desde
ocubre de 0, cuando el gobierno
de Israel anunció su inención de
inerrumpir el suminisro de agua.
Un inorme de la organización
Oxam denuncia la "desrucción de
inraesrucuras críicas de agua y
saneamieno" y señala que, al menos
durane los seis meses siguienes,
Mekoro dejó a "zonas como la ciudad
de Gaza sin agua el 9 % del iempo".

Igual que el hambre, la privación del
agua es usada por el Esado israelí
como arma de guerra. Disinas orga-
nizaciones denuncian que el objeivo
es el exerminio del pueblo pales-

ino. "Las acciones de las auoridades
y uerzas israelíes para privar a la
población de Gaza del acceso al agua
consiuyen acos de genocidio", señala
Human Righs Wach y adviere que:

sin una acción inmediaa para
garanizar que los palesinos engan
acceso suiciene al agua poable,
es prácicamene ineviable que
un gran número de palesinos en
la Franja de Gaza sigan muriendo
por deshidraación, enermedades
ransmiidas por el agua y oras
enermedades e inecciones
causadas o exacerbadas por la
privación de un acceso adecuado al
agua poable.

Acuerdos secretos enArgentina

La presencia de Mekoro en Argenina
puede remonarse a 00, cuando rmó
un primer convenio con el gobierno de

una provincia del sur del país. En 0,
el aco se repiió con oro gobierno
provincial, aunque esa vez la resis-
encia popular obligó a la empresa a
desisir de uno de los dos acuerdos.
Las relaciones enre el Esado argen-
ino y la compañía israelí se aanzaron
enre 0 y 0, cuando  de las 
provincias argeninas rmaron nuevos
convenios para la elaboración de planes
maesros hídricos, de asesoramieno y
de diseño de inraesrucura hídrica.

Los érminos de los con ra os
permanecen oculos por supuesas
cláusulas de condencialidad, por lo
que, desde la campaña Fuera Mekoro,
se denuncia que esos han sido
"rmados sin paricipación, consula
ni acceso a la inormación, en violación
a leyes que nos garanizan esos dere-
chos". Saúl Zeballos, de la Asamblea

Jáchal No Se Toca, en la provincia

Marcha por la defensa del agua, en Andalgalá, Catamarca, Argentina, el 15 de febrero de 2025.

Fotografía por Walter Mansilla
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Notas

 Asamblea General de Naciones Unidas (00).
Resolución 64/292: El derecho humano al agua y el
saneamiento.

Concejo deDerechosHumanos deNacionesUnidas
(0). Informe de la Relatora Especial FrancescaAlbanese.
Desde la economía de ocupación a la Economía del genocidio.
Doc. A/HRC/9/.

 Oxam Inernaional (0) Water war crimes: How
Israel has weaponised water in its military campaign in
Gaza.

 Human Righs Wach (0) Extermination and acts
of genocide. Israel Deliberately Depriving Palestinians in
Gaza of Water.

Organizaciones populares conormadas por vecinos
para discuir y accionar por problemáicas que los
aecan.

de San Juan, denuncia la enrega
de "inormación esraégica" a una
compañía exranjera y subraya la ala
de ransparencia en los acuerdos. "Es
un hermeismo que aurde", arma.

Empresas privilegiadas

Para Silvia Ferreyra, de Fuera Mekoro,
la compañía israelí propone "un
modelo de exclusión" que avorece a
los colonos israelíes en Palesina y a las
grandes corporaciones exracivisas
en Lainoamérica. Durane la rma de
convenios en Argenina, el coordinador
de Proyecos Especiales Inernacionales
de Mekoro, Diego Berger, armó que
América Laina debe adaparse a la
"culura de la escasez". Nada mencionó
sobre el consumo excesivo de agua en
la minería, el racking o el agronegocio.
Como ejemplo, MineraAlumbrera enía
un permiso para uilizar 00millones de
liros de agua al día; la misma canidad
que necesian dos millones de personas
al día, según la Organización Mundial
de la Salud.

Para las asambleas socioambienales,
la presencia de Mekoro en Argenina
iene un objeivo: ampliar la ronera

del exracivismo. Rosia Farías, de la
Asamblea El Algarrobo, en Caamarca,
asegura que "Mekoro, además de
mercanilizar el agua, viene a aanzar
y apoyar a las empresas exracivas".
La vena de agua es una realidad en
esa región, ya que el Esado cobra por
el servicio y hay un plan para aumenar
la aria a los agriculores. En Jáchal,
San Juan, la acividad minera es la gran
privilegiada en un conexo de sequía.
"Limian el agua para uso agrícola, pero
no para usominero", denuncia Zeballos.
El problema es aún más grave, porque
el modelo "pone en riesgo el consumo
humano", adviere.

Colonialismodel agua

Se llama colonialismo al régimen polí-
ico y económico mediane el cual un
Esado conrola un erriorio ajeno. Para
Ferreyra, ese concepo permie unir las
resisencias en Palesina y enArgenina,
porque ambas "son luchas conra el
colonialismo", dice. Para la acivisa,
"es la misma uerza" la que impulsa la
ocupación ilegal de ierras en Palesina
y el asenamieno de empresas ransna-
cionales en Argenina.

Nadie puede negar que el agua es esen-
cial para la supervivencia de odas las
especies, incluida la humana. Por eso,
no es descabellado pensar en la sed ini-
gida en Gaza como un arma genocida.
Por eso, no es exagerado pensar que la
gesión empresarial del agua privilegia
las nanzas por encima de las comuni-
dades. Y por odo eso, las luchas por
el agua en Palesina y en Argenina son
luchas por la vida misma.

Ana Chayle es inegrane de la
Asamblea El Algarrobo (Andalgalá,
Caamarca, Argenina) y periodisa.

Los términos de los contratos permanecen ocultos por supuestas

cláusulas de confidencialidad, por lo que, desde la campaña

Fuera Mekorot, se denuncia que estos han sido "firmados

sin participación, consulta ni acceso a la información, en

violación a leyes que nos garantizan estos derechos".
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Luchar por el agua
de un continente a otro:
Las Comunidades Azules comomarco de implicación

Gabrielle Roy-Grégoire

Traducción por Alba Benítez Ortiz

El año 0 ranscurre en un conexo
inernacional inciero, por no decir incen-
diario, en el que la economía demercado
capialisa esá desconrolada y las desi-
gualdades de riqueza se proundizan de
manera especacular. En ese conexo,
casi odo se vende como mercancía
o incluso como produco inanciero,
incluyendo elemenos de la nauraleza
que anes se concebían como bienes
comunes, como el aire y el agua. El agua,
indispensable para la vida, se agoa y su
escasez amenaza con aecar a una de
cada dos personas para el 00, según
las Naciones Unidas1. Esa es una pers-
peciva desalenadora para la vida y el
respeo del derecho humano al agua. Sin
embargo, para el secor privado, que ve
en esa crisis mundial una oporunidad
para hacer negocios lucraivos, la pers-
peciva es alenadora. Ane la preguna
de qué reno poner a la mercaniliza-
ción y privaización del agua, hay que
volverse hacia los colecivos, asocia-
ciones y comunidades que se organizan
y buscan insaurar prácicas alernaivas
en diversos ámbios. Esa es la propuesa
de las Comunidades Azules.

El proyeco Comunidad Azul nació en
009 en Canadá como reacción a un
gobierno conservador que avorecía
ampliamene la privaización de los servi-
cios municipales de agua. El proyeco no
se limió a Canadá y ahora cuena con
varias comunidades en Europa, Árica,
América Laina yAsia. Las Comunidades
Azules se compromeen a proeger el

agua y el derecho al agua de diversas
maneras y consiuyen colecivos orga-
nizados que se doan de herramienas
de gobernanza local para proeger mejor
su erriorio, ano para las generaciones
presenes como para las uuras.

LasComunidadesAzules

El proyeco Comunidad Azul nació por
iniciaiva del Consejo de los Canadienses,
el Sindicao Canadiense de Empleados
Públicos y Planea Azul. Es apoyado
por la organización Eau Secours en
Quebec y por la Plaaorma de Acuerdos
Público-Comuniarios de lasAméricas en
América Laina. El proyeco Comunidad
Azul puede enenderse como un marco
de reerencia del que diversas comuni-
dades (municipios, insiuciones, cenros
educaivos, ec.) pueden apropiarse y que
reconoce el agua como un bien común.
Como prioridad, los compromisos de
las comunidades buscan reconocer el
derecho humano al agua y a los servi-
cios de saneamieno. Más allá de ese
reconocimieno, los compromisos varían
según las regiones, reejando la hisoria
de las luchas locales. En Quebec, las
Comunidades Azules deben adopar las
siguienes res resoluciones:

» Reconocer el derecho humano al agua y
a los servicios de saneamieno;

» Promover servicios de agua poable
y aguas residuales nanciados por el
secor público, bajo su propiedad y
operación;

» Prohibir el uso y la venade agua embo-
ellada en sus insalaciones y durane
los evenos.

Desde 0, municipios en odoQuebec
han adopado esos compromisos. Como
se mencionó, el proyeco varía de una
región a ora del mundo y se desaca en
paricular en América Laina. Desde el
inicio, son ocho principios los que las
comunidades se compromeen a seguir:

» El rabajo por el derecho a la auoges-
ión comuniaria del agua;

» El reconocimieno del agua como un
bien común y un derecho humano
undamenal;

» La promoción de acuerdos de coopera-
ción enre sisemas comuniarios;

» El rabajo por la deensa del erriorio y
la proección del medio ambiene;

» El rechazo de oda orma de
privaización, comercialización y
mercanilización del agua;

» Unagesión ambienal y adminisraiva
ransparene como el agua;

» El compromiso de devolver las aguas
uilizadas con la pureza de su origen
o en odo caso en condiciones de ser
recicladas por las uenes;

» Un manejo adecuado de las aguas
residuales.
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Deesosochoprincipios sedesprendeuna
visión del agua como un elemeno vial.
En eeco, parecen incorporar el proyeco
a luchasmás amplias relacionadas con la
preservación del medio ambiene y la
inegridad de los erriorios.

En América Laina, no son los gobiernos
locales quienes se convieren en
ComunidadesAzules, sino comunidades
organizadas en orno a los desaíos del
acceso y el abasecimieno de agua
poable. Mienras que, en Quebec, las
ComunidadesAzules son ciudades como
Monreal, Quebec, Amqui o Prévos, en
América Laina son más bien asocia-
ciones de organizaciones comuniarias
que gesionan direcamene el acceso a
los servicios de agua y la proección de
las uenes, las que son cericadas como
resulado de sus luchas por el agua.

LaAsociacióndeAcueducosComuniarios
de Tasco (ASOACCTASCO), que agrupa
a siee redes de acueducos comuniarios
en Colombia, es un ejemplo desacado
de la organización de Comunidades
Azules en América Laina. De hecho,
ASOACCTASCO coordina una gesión
comuniaria del agua desde los años
0 con el n de garanizar el acceso al
agua poable para odos, pero ambién
para liderar movilizaciones campe-
sinas en deensa del erriorio, logrando
proeger ecosisemas naurales esen-
ciales para la salud ambienal y la
seguridad hídrica, como el Páramo de
Pisba y su Laguna del Oro. En 0, la
asociación logró una vicoria hisórica
al expulsar a la indusria minera de
la región, y hoy en día sigue proe-
giendo el erriorio. Gracias a su labor
en deensa del agua y su oposición a la
privaización de la gesión comuniaria
del agua, ASOACCTASCO ue ceri-
cada como Comunidad Azul en 09.

Unproyecto diferenciado según el
territorio

Que el proyeco Comunidad Azul ome
ormas an dierenes enre las dos
regiones exploradas en ese arículo se
debe, en gran pare, a que su herencia en
la gesión del agua esá proundamene
enraizada en sus conexos socioeconó-
micos respecivos.

En Quebec, las insiuciones públicas
gozan de una gran conanza por pare
de la población, según una obra sobre
las especicidades de la nación quebe-
quense. "El debae público en Quebec
se cenra mucho en las herramienas,
medios y mecanismos puesos en
marcha por el Esado, en lugar de eno-
carse en los objeivos o en la evaluación
de los resulados." Como organización
dedicada a la movilización ciudadana,
Eau Secours consaa eecivamene una
mayor conanza.

Como organización que rabaja en la
movilización ciudadana, Eau Secours
consaa eecivamene una mayor
acilidad para unirse y reivindicar
colecivamene herramienas insiu-
cionales, como exigir la realización de
una consula pública en el marco de
proyecos exracivos por pare de la
Ocina deAudiencias Públicas delMedio
Ambiene (Bureau d’audiences publiques
sur l’environnement, BAPE). Ese ue el
caso, por ejemplo, de las movilizaciones
ciudadanas rene al proyeco de ábrica
de baerías Norhvol en 0, o rene al
proyeco minero Auhier en 09.

Sin embargo, parece diícil manener
el compromiso ciudadano a lo largo
del iempo, como si la conianza en
las insiuciones jusiicara una ciera
desresponsabilización individual ras
las movilizaciones. Esa siuación parece
oponerse, en general, a las realidades
lainoamericanas.Allí, lasmovilizaciones
sociales parecen organizarse precisa-
mene para suplir la ausencia o el laxismo
insiucional y así llevar a cabomodos de
organización alernaivos. A la luz de
ambas rayecorias socioeconómicas, esa
dicoomía resula basane comprensible,
como se explicará en la siguiene sección.

Gobernanza del agua enQuebec

Quebec cuena hoy con un marco sólido
de gobernanza del agua, gracias a más
de 0 años de esuerzos democráicos0.
Ese marco promueve una gesión por
cuencas hidrográcas y oorga al agua
un uere esaus jurídico.

Según la ley, el agua es considerada un
bien común y, por lo ano, no perenece

a nadie, pero es accesible para odos. Su
carácer colecivo impide que se apro-
pien del agua en su orma naural. Es
el gobierno de Quebec quien oorga y
adminisra los permisos de capación en
las uenes, por lo que el agua es gesio-
nada por el Esado, sin que ese sea su
propieario. Ese esaus es reconocido
por la Políica Nacional del Agua (00)
y ormalizado por la Ley delAgua (009),
ras varios años de modernización del
marco jurídico y adminisraivo del agua.

Una gran movilización conra la privai-
zación de los servicios de agua permiió
desarrollar reexiones sobre el uuro
del agua que desembocaron en esa
primera políica nacional. En 99, la
ciudad de Monreal esaba en plena
negociación con la empresa rancesa
Lyonnaise des Eaux (acual Veolia)
para venderle la gesión de sus servi-
cios municipales de agua11. Alerada
por los sindicaos del secor público, la
sociedad civil se movilizó. Acores del
ámbio cieníco, arísico, mediáico,
ecológico y sindical se unieron bajo la
Coalición por la gesión responsable
del agua – ¡Eau Secours!, con el n de
alerar a la población sobre las negocia-
ciones en curso, denunciar los riesgos
de una gesión privada, y exigir que
Monreal se reire de las negociaciones
y proeja sus servicios públicos de agua.
La coalición logró una amplia moviliza-
ción y consiguió bloquear los inenos
de privaización. A raíz de esa vicoria
popular, el gobierno deQuebec uvo que
responder a la ciudadanía y, en el marco
de una consula pública organizada por
el BAPE, se recopilaron las perspecivas
ciudadanas sobre el agua. Ese ejercicio
de paricipación democráica se llevó a
cabo con el claro objeivo de emiir reco-
mendaciones al gobierno para la Políica
Nacional del Agua de 00.

Gobernanza del agua enColombia

Así como el conexo sociohisórico
permie comprender mejor la orma
mayoriariamene municipal del
proyeco Comunidad Azul en Quebec,
ambién resula esclarecedor para
el conexo lainoamericano y, más
paricularmene, para el colombiano. En
eeco, en Colombia "la resolución de los
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conicos relacionados con el agua pasa
por la gesión comuniaria", más que por
los mecanismos esaales, como ocurre
en Quebec. La organización comuni-
aria para el acceso al agua surge en los
años 90 como respuesa a los modelos de
gesión pública, privada o público-pri-
vada (PPP), que en ese enonces parecían
ser los preeridos. Basada en principios
de auogesión y de bienes comunes, la
gesión comuniaria del agua represena
el 0 % del abasecimieno de agua,
especialmene en las zonas rurales. Las
asociaciones de gesión comuniaria son
reconocidas no solo por la calidad de sus
servicios de agua, sino ambién por sus
impacos sociales posiivos. Su organi-
zación, undada en la solidaridad y la
paricipacióndemocráica, desempeñaun
papel undamenal en el oralecimieno
del ejido social de las comunidades.

A ravés de sus compromisos socioecoló-
gicos con el erriorio, las organizaciones
de gesión del agua velan no solo por
el respeo del derecho humano al agua,
sino ambién por los derechos a la auo-
gesión, a un medio ambiene sano y a
la dignidad. Es así como las redes de
acueducos comuniarios se convieren
en Comunidades Azules en Colombia y
enAmérica Laina.

Más aún, las Comunidades Azules "han
sabido organizarse en red— una red ari-
culada que hoy se exiende por odo el
erriorio colombiano".

Elementos compartidos
entre lasComunidadesAzules

Ese paralelismo enre disinos conexos
de Comunidades Azules permie poner
en evidencia elemenos comparidos.

Quebec podría explorar un modelo de
gesión descenralizado, más enocado
en la gobernanza de los acores locales.
La gesión inegrada por cuenca
hidrográca es, de hecho, una inen-
ción reconocida y ha dado lugar a la
creación de 0 Organismos de Cuenca
Hidrográica (OBV, por sus siglas
en rancés). Sin embargo, los OBV
siguen siendo esrucuras que solo
ienen poderes de conceración, sin
ningún poder de decisión vinculane.
Si Quebec realmene implemenara
una gesión por cuenca, ello permi-
iría descenralizar y aprovechar el
poencial de esas 0 organizaciones
públicas que ienen un proundo
conocimieno de su erriorio hidroló-
gico y de las y los acores implicados
en su gesión.

Eau Secours en lamarcha del Día de la Tierra enMontreal, 22 de abril de 2023.

Cortesía de Eau Secours.
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Memorial para no olvidar
a los defensores del agua enMéxico

Rosalinda Hidalgo

y Mónica Montalvo Méndez

Con rabia y dolor, en ese 0 hemos
despedido a dos deensores de los
ríos en México; nos reerimos a Marco
Anonio Suaegui, líder hisórico conra
el proyeco de la presa La Paroa en la
cosa del esado de Guerrero, asesinado
en abril de ese año mienras raba-
jaba. También despedimos a Gilbero
Ruiz (Chivis), exalcalde municipal
de Jalcomulco, Veracruz, y líder de
la deensa del río La Anigua conra
un proyeco hidroelécrico. Chivis,
como era conocido cariñosamene, ue
desaparecido a mediados de agoso y
enconrado dos días después sin vida.
En ambos casos no ha habido culpables
y, hasa el momeno, han quedado en el
especro de la impunidad.

Susmueres nos duelen proundamene,
no solo porque ueron compañeros
queridos y compromeidos, sino
ambién porque sus asesinaos se suman
a los de oros líderes indígenas, como
ocurrió en las comunidades del Ejido
Paso de Reina, en el esado de Oaxaca.
En esa rememoración a los mueros,
no podemos dejar de mencionar a Noé
Vázquez, arisa y líder comuniario en
el esado de Veracruz en 0, quien
ue asesinado horas anes de que se
celebrara un encuenro nacional de aec-
ados por represas en México.

Deender el agua es una acividad de
alo riesgo en México; esos casos nos
han demosrado que no basa con la
organización y proección comunia-
rias, porque las rágiles insiuciones del
Esado, en presencia de grupos crimi-
nales, no pueden garanizar la vida de
quienes deenden el agua.

La apuesa sensaa de considerar el agua
como un bien común para los pueblos
resula más diícil en un conexo en
el que la privaización, el lucro, el
acaparamieno y la desposesión van
apropiándose de los bienes naurales.
La creciene violencia en los erriorios,
a causa de la presencia de grupos crimi-
nales, ha hecho que algunas regiones
rurales se vuelvan inseguras debido al
conrol de dichos erriorios. La corrup-
ción y las alianzas que exisen enre
acores poderosos, como empresarios,
sicarios y la corrupción de auoridades,
hacen que la operación de despojo de los
bienes naurales se lleve a cabo bajo el
error y la prisa.

Ese exo preende seguir maneniendo
viva la memoria de quienes perdieron la
vida. Los hilos en los que se ejen esas
hisorias esán ligados a las luchas por
la ierra y conra las represas en México.

Las luchas por la defensa de los ríos
enMéxico

La radición de las luchas por la
deensa de la ierra en México es
bien conocida a nivel mundial. El
emblema de Tierra y Liberad, ari-
buido a Emiliano Zapaa hace más de
00 años, ha inspirado movimienos
campesinos y de pueblos origina-
rios hasa la acualidad. La deensa
de los bienes comunes (agua, ierra,
bosques, aire, erriorios) se inscribe
en las luchas ecoerrioriales que los
pueblos indígenas y campesinos han
abanderado a nivel mundial. Sin
embargo, en México la hisoria de las
luchas por la deensa de los ríos ha
enido su paricularidad.

A nivel nacional, las grandes represas
consruidas desde los años seena del
siglo pasado hasa nales del milenio
pasado dejaron un saldo de más de 00
mil personas desplazadas, siendo prin-
cipalmene aecadas las poblaciones
indígenas.

Las consecuencias del desplazamieno
orzado, el reacomodo de comuni-
dades, la doación a ierras inhóspias
y la no reparación de daños por pare
de los dierenes gobiernos desenca-
denaron movilizaciones campesinas.
Siendo una de las pioneras, la de los
pueblos chainos y zoques, ubicados
en la cuenca del Papaloapan, una de
las más caudalosas a nivel nacional.
Aquí  ejidos ueron aecados por la
consrucción de la presa Cerro de Oro
en el esado de Oaxaca decreada en
los años seena del siglo pasado.

Las consecuencias no solo ueron
ecológicas, sino ambién sociales,
provocadas por el desplazamieno de
mil personas indígenas. La reacción
de las poblaciones ue la movilización
y la deensa de sus erriorios.

Juan Zamora: Cuarenta años de
lucha por los afectados de la presa
Cerro de Oro

Un líder hisórico y rme oposior a
ese proyeco ue Juan Zamora, quien
durane 0 años encabezó el movi-
mieno de los aecados por la presa.
En los años ochena movilizó a 0
mil indígenas chinanecos y zoques
del Valle de Uxpanapa para exigir el
cumplimieno de sus demandas. Bajo
su liderazgo, en 99 creó el Consejo
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Indígena de Uxpanapa (CIUX), que
realizó movilizaciones, reuniones con
uncionarios y denuncias que ueron
y vinieron. El movimieno ue repri-
mido y Juan ue deenido, y aunque al
poco iempo recuperó su liberad, su
lucha ue un símbolo de los aecados
por las represas. Ese caso ue incluido
en el inorme mundial de represas1, así
como en oros inormes en México y
América Laina, como ejemplo de las
consecuencias y las violaciones a los
derechos de las poblaciones.

Don Juan, como nosoras lo conocemos,
murió enermo y pobre en la ciudad
de Xalapa, Veracruz, en 0. Él luchó
durane cuarena años con la espe-
ranza de jusicia, la misma que nunca
llegó para su pueblo. Sin embargo, su
legado de aprendizajes en la deensa
de los ríos se quedó en la memoria de
muchos pueblos que no permiieron
que ni una presa más pasara.

MarcoAntonio Suástegui
por la defensa del río Papagayo
contra la presa La Parota

En el año 00, en la comunidad de
Aguacaliene, en los bordes del río
Papagayo municipio de Acapulco,
Guerrero, en una asamblea convo-
cada por el Consejo de Comunidades
y Ejidos de La Paroa (EL CECOP),
se crea el Movimieno Mexicano
Conra las Represas y en Deensa de
los Ríos (MAPDER), inegrado por
 organizaciones nacionales, bajo el
lema: "¡El Agua es nuesra, las represas
la secuesran!".

Marco Anonio Suasegui, l íder
comuniario y organizador de ese
eveno, era un joven arodescendiene,
caracerizado por su carisma y su
bravura. Durane su liderazgo, surió
represión, hosigamieno, la pérdida
de su parimonio amiliar, el encar-
celamieno en una prisión de máxima
seguridad y la desaparición de su
hermano. Su lucha se desarrolló en
uno de los esados de México, donde
el crimen organizado se oraleció y
expandió mediane sus mercenarios,
nanciados por los gobiernos de urno,
de derecha o de izquierda.

Marco resisió durane años, denunció
la coopación y la corrupción y nunca
cedió en sus valores. Fue asesinado
en plena emporada vacacional en
el Puero de Acapulco, a la luz del
día. Para Abel Barrera, direcor del
Cenro de Derechos Humanos de
Tlachinollan, escribió eso al día
siguiene de su muere:

En Guerrero, a los luchadores
sociales se les conina a vivir en la
penumbra para ponerse a salvo. Al
colocarse al rene de las luchas,
son criminalizados, encarcelados,
amenazados, desaparecidos y
asesinados. Es un desino crueno,
con un inal rágico sólo por

levanar la voz, por deender el
erriorio y luchar por la jusicia.
Marco Anonio, a pesar de que
uvo oporunidad para rabajar en
la ciudad o desempeñar un cargo
público, siempre permaneció en la
rinchera de los hombres y mujeres
que enarbolan la jusicia para los
pobres del campo. Tuvo el valor
de enrenar a los gobernadores al
desenmascarar sus ropelías para
dividir a los comuneros e imponer
por la uerza La Paroa.

El gran legado de Marco y de odas
y odos quienes han deendido al río
Papagayo es que ese úlimo no ha sido
represado.

Justicia paraMarco Antonio.

Cortesía del Centro de Derechos Humanos de la Montaña Tlachinollan.
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Los defensores del ríoVerde,
costa deOaxaca contra el proyecto
hidroeléctrico Paso de laReina

Fidel Heras Cruz, Noé Robles Cruz,
Raymundo Robles Riaño, Gerardo
Mendoza Reyes y Jaime Jiménez
Ruiz, deensores del río Verde y
perenecienes al Consejo de Pueblos
Unidos por la Deensa del río Verde
(COPUDEVER), ueron asesinados en
menos de dos años, en 0 y 0,
en el municipio de Jamilepec, en la
comunidad de Paso de la Reina. En
medio de una creciene violencia a
nivel nacional y de plenas medidas de
coninamieno durane la pandemia,
la criminalización aumenó conra
líderes sociales. La organización
Educa, A.C. menciona que en la cosa
oaxaqueña el COPUDEVER ha sido
una piedra en el zapao del Gobierno
Federal y de la Comisión Federal de
Elecricidad, que ienen el propósio
de consruir una presa hidroeléc-
rica en la ribera del río Verde. Pero
ambién el COPUDEVER ha sido
una organización incómoda para los
caciques locales acosumbrados a
imponer sus condiciones y adueñarse
de los bienes na urales de las
comunidades indígenas.

Hasa el momeno, el proyeco se ha
deenido gracias a las movilizaciones
regionales y a las alianzas nacionales
e inernacionales.

La memoria para no olvidar

Ane ana impunidad e injusicia,
la memoria es la poderosa herra-
miena que habia en el corazón de
las luchas. Nombrar a quienes su
vida ue orendada es coninuar en
la lucha y senirse acompañados. Son

muchos nuesros mueros, no solo
los asesinados sino ambién quienes
murieron luchando. Es por ello que
nos gusaría que su nombre y sus
luchas por los ríos sean conocidos

Noé Vásquez Oriz, asesinado en
0, previo a un encuenro nacional,
en Amalán de los Reyes, Veracruz,
conra el proyeco hidroelécrico
Naranjal. El proyeco ha sido dee-
nido, aunque ahora igura en el Plan
Nacional Hídrico.

Hécor Colio Galindo, 9-0,
Tlayacapan, Veracruz. Muero en
0 a causa de complicaciones por
el Covid. Viejo comunisa, miembro
de la alianza Bobos-Naula en deensa
de la cuenca del Naula conra los
diversos proyecos hidroelécricos.
Fue un personaje clave en la deensa
de los ríos en Veracruz. Su simpaía,
su conocimieno écnico como inge-
niero, como abogado y buen orador
y políico.

Gilbero Ruiz. Oriundo de Jalcomulco,
Veracruz, conocido cariñosamene
como Chivis, ue médico, políico,
músico y líder comuniario. Sus años
más inensos de acivismo ueron
enre 0 y 0, cuando paricipó
en la deensa del río Anigua conra
el proyeco Mulipropósios Xalapa,
a cargo de la empresa brasileña
Odebrech. El  de agoso salió de
su casa y nunca más regresó. Después
de una búsqueda inensa, apareció
muero.

Por odos ellos, por las mueres silen-
ciadas que se niegan a quedarse en
el olvido, por los ríos y los pueblos
libres, orecemos ese humilde ribuo.

Rosalinda Hidalgo es anropóloga
mexicana. Su rayecoria proesional
abarca la invesigación y el acivismo
con comunidades indígenas, personas
campesinas y movimienos sociales
que deenden los recursos naurales en
América Laina. Paricipa acivamene
en colecivos de mujeres migranes
en Monreal, Canadá. Desde 0,
Rosalinda es responsable de las acciones
urgenes del CDHAL.

Mónica Montalvo Méndez es comu-
nicadora popular y anropóloga social
con más de  años de experiencia en
invesigación, procesos ormaivos,
comunicación, deensa del erriorio y
producción audiovisual. Ha cenrado
su mirada en los conlicos socioam-

bienales y energéicos en México y
en América Laina. Ha llevado a cabo
proyecos de creación coleciva de
maeriales de diusión para medios
alernaivos y movimienos.
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Memorias deun lago
enparpadeo:
Fotorreportaje del caso del Poopó

Juan Manuel Lobatón

El lago Poopó, hisóricamene el segundo
más grande de Bolivia, ue y es erriorio
de los Uru Murao, conocidos como la
"gene del agua", considerados enre los
primeros habianes del aliplano andino.
La primera vez que lo observé ue durane
un viaje personal al Salar de Uyuni, en
0, cuando ese aún conservaba vida y
relejos azules. Años más arde, la crisis
comenzaba a hacerse visible. En 0, al
regresar con una comiiva écnica juno
al Cenro de Ecología y Pueblos Andinos
(CEPA), consaé que el lago había
desaparecido.

En diciembre de 0, la Auoridad
Boliviana del Agua y el Gobierno
Deparamenal de Oruro declararon
ocialmene al lago Poopó seco y exino,
hecho conrmado por repores de orga-
nizaciones ambienales locales1. Desde
enonces, el Poopó reaparece de orma
inermiene durane las lluvias. En años
más cálidos, con sequías prolongadas,
desvíos de agua y sedimenos causados
por la minería, cualquier espejo que logra
ormarse en su cuenca poco prounda se
desvanece con rapidez. Lo que parece un
renacer ermina siendo apenas un desello
breve sobre un ondo cada vezmás salino.

Han pasado diez años desde que los
pobladores de Llapallapani iniciaron un
desplazamieno inerno y un cambio de
ocios. La comunidad, que alguna vez ue
cuna de pescadores, hoy se reugia en la
aresanía para sosener la memoria de un
lugar donde anes hubo agua.

¿Cuánas veces puede parpadear un
erriorio anes de que el iempo lo vuelva
olvido?C
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 La Paria (0). "El lago Poopó desapareció".

 CEPA Oruro (0). "Las lluvias no garanizan
que el Lago Poopó vuelva".

 Naional Geographic (0). "Bolivia’s
second-larges lake has dried ou. Can i be
saved?".

CEPAOruro (0).Op. Cit.

 Mercado, J. (0). "Uru Murao: la gene del
agua que se adapa a la crisis climáica ras la
desaparición del lago Poopó",ANA Bolivia.

Fotografías por Juan Manuel Lobatón
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Witkacy o el ahogamiento
del sentido:
Pensar el agua entre lo grotesco y la sobrevivencia

Charles Garatynski

Traducción por Virginie Destuynder

Elagua, recursobásico, seencuenrahoyen
el cenrode las luchas ecológicas y sociales,
como la deensa de los ríos indígenas en
Quebec y la resisencia andina conra la
privaización y la conaminación minera.
Esos conicos van más allá de desaíos
puramene écnicos o económicos, pues
cuesionan la visión del mundo y la
relacióncoleciva con lovivo, lo cual unda-
mena la convivencia. Sin embargo,mucho
anes de que la "hidropolíica" se convir-
iera en un campo de esudio, el escrior
polaco Sanisław IgnacyWikiewicz, cono-
cido como Wikacy (-99), ya inuía
que un simple vaso de agua derramado
podía hacer que el orden exisencial se
ambaleara. En su Introducción a la teoría
de la forma pura en el teatro (9), armaba
que un personaje debía poder "suicidarse
porque se ha derramadoun vaso de agua"
(popełnić samobójswo z powodu wylania się
szklanki wody)1. Más allá de la provocación
groesca, el agua se conviere en meáora
de un vuelco: habla de lo ordinario que se
conviere en caaclismo, de lo rivial que
revela lo absoluo. Ella resume la ensión
enre la vialidad y la disolución, enre el
comparir y el desbordamieno. En deni-
iva, el agua es la maeria prima de lo que
Wikacy llama "la exrañeza de la exis-
encia": un dealle que agriea la supercie
y expone la proundidad.

Hacer resonar a Wikacy con las luchas
del agua no es, por ano, yuxaponer dos
universos ajenos, sino iluminar una lógica
común: el dealle es lo que volea la mesa.
Lo que el ingeniero denomina inraesruc-
ura se conviere para una comunidad en

una racura exisencial; lo que el espec-
ador cree rivial se ransorma en un
sacudónmeaísico. Seguiremos esa lógica
en cuaro eapas: el aconecimieno, ladiso-
lución, la vialidad, la prueba.

El acontecimiento acuoso:
de la Formapura a las luchas
hidro-sociales

Para Wikacy, el earo enía que revelar
"la experiencia meaísica de la exisencia"
(doświadczeniemeazyczne isnienia) aparir
de siuaciones insignicanes. Basa con
que se vuelque un vaso para que odo se
ambalee: el aguanuncaesneura, creauna
desproporción enreungesomínimoyun
eeco desmesurado. El earo no imia la
realidad, sino que la exagera hasa hacer
percepible su alla consiuiva.

Los conlicos conemporáneos relacio-
nados con el agua obedecen a la misma
lógica.Loquepareceunsimpleproyecode
desarrollo— desviar un río, consruir una
presa, privaizar una red— se conviere
en un puno de rupura para las comuni-
dades. Cuando los Innus de Besiamies
bloquearon las obras de Hydro-Québec
en 99, no solo reclamaban una compen-
sación: el desvío del río Manicouagan se
vivía comouna agresión cósmica a su rela-
ción con lo vivo2. Un aco de ingeniería se
percibía como una racura onológica.

La desproporción es evidene: por un
lado, un indicador de producción; por
oro, un principio vial. Con Wikacy,
la ragedia nace de un dealle groesco;
en las luchas hidrosociales, una obra

aparenemene rivial revela la alla de
un mundo. En ambos casos, el agua no
se limia a uir: inerrumpe, perurba,
obliga a reconsiderar lo que parecía
esablecido. Hace surgir "la exrañeza
de la exisencia" (dziwność isnienia)3, ese
momeno en el que lo coidiano se desar-
icula y se conviere en vérigo.

El agua comodisolución
ydominación

En Wikacy, el agua es inesable, disol-
vene, amenazane. En La Madre (9),
invade el escenario, como la meáora de
un colapso. Wikacy resala en ora de
sus obras que el agua es impredecible; es
capaz de hundir ano como de crear un
vacío: el agua es la imagen de una deses-
abilización radical. Lo líquido es a la vez
uido y abismo, es capaz de abismar a
cualquier orma.

Esa meáora encuenra una resonancia
brual en la hisoria conemporánea. En
Quebec, las presas han engullido pueblos
y cemenerios: cruces sumergidos, casas
eneras son visibles bajo las aguas ran-
quilas; la memoria se ahogó4. En la
Amazonía, Belo Mone ilusra la violencia
deunaguadesviadaque inunda,desplaza,
desruye5.Aquí, ladisoluciónyanoes esé-
ica, es políica, maerial, raumáica.

El paralelismo es claro: ya no son los
escenarios los que se vuelven líquidos,
sino los erriorios. Para Wikacy, el
agua disuelve idenidades y reerenes exis-
enciales; para los pueblos, el agua disuelve
erriorios y cosmologías. En ambos casos,
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exponeunavulnerabilidadradical:elhombre
puede ser engullido por la crecida del esce-
nario ano como por la de los diques. Pero
la disolución ambién rima condominación:
quien conrola el agua conrola la vida. Los
Esados, las empresaso los ingenieroshidrá-
ulicos ienen, pormedio del agua, un poder
que vamás allá de la economía: esá vincu-
lado al propio derecho a habiar, a recordar,
a ransmiir. Al igual que en el earo de
Wikacy, donde un chorro de agua arrasra
oda coherencia escénica, el conrol del agua
en el mundo conemporáneo devela un
poder que reesrucura la exisencia.

El agua como principio vital
ymatriz de resistencia

Para Wikacy, el agua no es sólo una
amenaza, sino ambiénunamariz,unprin-
cipio vial en el que se recomponen ormas
y energías. EnAdiós al otoño (9), el héroe
conempla el río: "Aquella agua, que uye
sin cesar, es como la vida, que no se puede
deener" (Ta woda, wiecznie płynąca, jes jak
życie, kórego nie można zarzymać). Aquí,
el ujo encarna ano la vialidad como el
vérigo. El agua simboliza una dinámica
que escapa a odo conrol, una uerza de
invención permanene.

Para los innus, el aguadel ríoManicouagan
es memoria viva: circula en los canos
a orillas del río y en los cuenos de
animales-espírius vinculados a la
corriene6. En la Amazonía, el agua se
concibe como "cuerpo-erriorio"7 que
coneca a los seres humanos, los bosques
y los espírius. El agua se conviere en un
espaciodesubjeivaciónpolíicayespiriual
al aricular la cosmología y la resisencia.

Paralelamene, en Wikacy, las ormas
roas se recomponen en una nueva esé-
ica; en las luchas, la desrucción llama a la
reinvencióndeun imaginario colecivo.Al

igual que Wikacy denunciaba "la unior-
mización del alma" (ujednolicenie duszy)8,
esas resisencias denuncian la uniormi-
zación exracivisa. Ambas aañen a una
lucha conra el aburrimieno moríero de
la esandarización. Así, lo que disuelve
puede conecar: el ujo que borra pueblos
y recuerdos ambién puede converirse en
unprincipiode solidaridad. El agua unda
prácicas de resisencia, inspira repero-
rios de acción, alimena una vialidad que
desaía la normalización.No sólo es objeo
dedeseo: se conviere en sujeopolíico, en
unaaliadapara la reundacióndeuna rela-
ción coleciva con el mundo.

El agua como escenario de prueba

En las novelas deWikacy, el agua crisaliza
lapruebaexisencial: orrenes, lagososcuros,
lluvias orrenciales no son simples esceno-
graías, sino umbrales. En Las 622 cataratas
de Bungo (escria en 90-9, publicada
más arde), elnarradorconesa: "El aguame
araíahaciaella,comosimicuerpoymialma
uvieran que disolverse ahí" (Woda wciągała
mniewsiebie, jakbymoje ciało i duszamiałysięw

niej rozpuścić). La prueba no es solo ísica, es
meaísica:sobreviviralaguaesenrenarsea
ladisolucióndel yo.

Enlarealidad, las luchashidrosocialesrepro-
ducen esa prueba. Las comunidades que
se enrenan a las presas suren más que el
despojo maerial: se enrenan a una crisis
onológica, a un rasornode su relación con
elmundoycon losseresvivosnohumanos9.
Elaguaseconviereenunescenariodecisivo:
esuna ravesíapeligrosaenlaquesejueganel
manenimienodeunaidenidadyun uuro.

La convergencia es impacane: Wikacy
cuesiona la posibilidad de manener una
orma en el lujo disolvene; las comu-
nidades cuesionan la posibilidad de
manener una vida y un erriorio en el

ujo desrucor del capialismo. En ambos
casos, el agua obliga a invenar oras
relaciones, eséicas o políicas. Ya sea
inundando un escenario o un pueblo, el
agua obliga a reinvenarse. Obliga a crear
una nueva orma rene al vérigo, ya sea
disonane y groesca, como en Wikacy,
o políica y coleciva en las resisencias.
Amenaza y recurso a la vez, disolución
y renacimieno: el agua siempre sigue
ampliando el espacio de la creaividad,
comosi odoencuenro con el agua uviera
que culminar en unameamorosis.

Conclusión

El agua nunca se da por neura. En
Wikacy, encarna el vérigo de un mundo
que se disuelve; en las luchas, condensa
el agoamieno de un mundo sobreex-
ploado. Pero en ambos casos, no es sólo
pérdida: desencadena ormas inédias,
es el moor de la invención, ya sea de la
dramaurgia groesca o de la cosmopolí-
ica de la resisencia. Nos conrona con la
misma urgencia: ransormar la pérdida
en inensidad, aravesar el lujo inven-
ando una orma. El agua, en deniiva, es
siempre más que un líquido: es la prueba
del mundo, es el caalizador de ora rela-
ción con lo vivo, es el escenario en el que
se juega el uuro de lo colecivo.

Charles Garatynski (nacido en 99 en
Bordeaux) es escrior e invesigador de
la lieraura polaca. Su obra, que abarca
desde la ironía agridulce hasa el lirismo
melancólico, explora la prosa, la poesía
y el earo. Ha publicado en Marginales,
Traversées, Lichen y e-eleWaor. Su obra,
Heraldo de la Democracia, se presenará
en Nanes en Francia en enero de 0.
Su invesigación se cenra en Schulz,
Wikiewicz y Gombrowicz, a quienes
analiza en congresos y revisas, vincu-
lando la críica y la prácica lieraria.
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Madre contra corriente
Maxime Morin

Traducción por Annabelle-Lydia Bricault-Boucher

Nunca he oído un testimonio similar,
pero la esencia y la emoción que emanan
de esta ficción las he entendido muchas
veces al escuchar a personas desconocidas
hablar espontáneamente sobre su lucha,
su país, su religión, etc. Tuve el privilegio
de escuchar a una antigua compañera de
rabajo hablarme de su vida como periodisa

chilena. Cuando sus frases estaban llenas de
palabras en español (que no entiendo), era
cuando podía comprender todo el alcance
de su experiencia: un alcance inigualable.
Tengo treinta y tantos años y, aunque no
tengo una licencia de conducir, me gusta
decir que es para poder disfrutar de las mil
historias que las y los conductores de Uber
se sienten libres de contarme. Hay un poco
de odo eso en ese breve esimonio cicio.

Me llamo Maxime Morin, nací en Canadá y
no tengo ninguna trayectoria académica ni
profesional en particular.

"¡Pua! Oro choque esáico… a la
basura los guanes de lana de la casa",
decía mi madre en el invierno. Cada
invierno, sin ala, al ponerse los
guanes, se enadaba por los "choques
esáicos de mierda". Nunca enendí por
qué ella enía choques esáicos y yo no.
Sin embargo, eníamos el mismo ipo de
abrigo y los mismos guanes. ¿El hecho
de haber nacido enChile, y no aquí como
yo, cambiaba quizá algo? Mi opinión
es que era simplemene caprichosa…
Si esuviera enrene de mí, me habría
dado una boeada: "¡Eres una ingraa!".
¡Llamar "caprichosa" a mi madre, vaya,
soy descarada! Pero quienes hayan leído
los escrios de mi madre publicados en
99, bajo el régimen de Pinoche, saben
de quién he heredado mi descaro.

Para volver a los choques esáicos
durane el invierno en Canadá, creo
sinceramene que mi madre preería
los cacheos bruales de su aparameno
sucio y los abusos policiales a odos
los choques esáicos. Esoy segura de
que preería las represiones conra su
pluma, que pinaba el verdadero rosro
de Chile, a odos los choques esáicos
de los inviernos canadienses. El choque
del río, el choque de la pala de nieve, el
choque de la ala de color, pero, sobre
odo, el choque de los choques esáicos
de los guanes de lana. ¡Ella los odiaba!
¡U, se le revolvía el esómago! Para ella,
luchar conra un sisema que oprime a
odo un país no era nada en compara-
ción con el río de enero en Canadá. Para
ella, huir a un país del que no conocía
ni el idioma ni a la gene no era nada
comparado con los inviernos de aquí.
Para ella, criarme sola, rabajar 0 horas
a la semana y dirigir una revisamensual
prosocialisa no era nada comparado
con los vulgares choques esáicos. Lo
sé, lo sé, soy una desagradecida por
decir eso… Pero me aprovecho porque,
si mi madre esuviera cerca, me habría
vuelo a dar una boeada: "¡Vee a u
habiación, pequeña ingraa!" me habría
griado. Una vez cerrada la puera demi
habiación, la habría oído hablar sola. A
menudo hablaba sola después de mis
insolencias…

No exacamene sola. Cuando me
mandaba a mi habiación como casigo,
la oía hablar con Dios… con Dios y su
violador. Decía gracias, decía que yo,
su hija, me converiría en una buena
acivisa… Por ciero, nunca enendí la
relación que enía con su violador, mi

padre, quien murió cuando nací… ¡Veo
caras sorprendidas enre el público!
¿No sabían usedes que soy hija de una
violación? Lo sé; ahora merecería una
boeada. Sin embargo, deberían haberlo
imaginado. Es evidene si observamos
la vida de mi madre… ¡Durane oda su
vida ue violada! Su pluma, inspirada
en la pureza del río Pascua, ue violada
por Pinocho. Sus convicciones, compar-
idas con la mayoría de las personas,
ueron violadas por las marioneas de
Pinocho. Toda su vida ue violada, pero
nunca permiió que la velaran. No es
de exrañar que el esoro de su vida,
yo, sea el produco de una violación.
Como mi madre, no hay que emer las
palabras. Ella decía la verdad y Pinocho,
cuya nariz crecía, la perseguía, la oru-
raba… Lo sé, lo sé, decir Pinocho en
lugar de Pinocheme habría valido ora
boeada de mi madre: "¡No e burles,
pequeña ingraa!", me habría dicho. Sí,
seguramene soy un poco ingraa, pero
como he dicho, ¡me aprovecho!Anes de
pasarle el micróono a ora persona, he
compueso un pequeño poema en home-
naje a mi madre:

No nos enendíamos.
Yo había nacido en rancés,
alimenada con su calor.
Ella había nacido conra corriene.
Yo esaba mecida por la amisad,
mienras que sus amigos esaban
ausenes,
ahogados por Pinocho y sus
marioneas.

No nos enendíamos.
Ella nunca aprendió la palabra mitaine,
nunca supo acosumbrarse al río,
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nunca aprendió a nadar y, sin
embargo,
anas veces ue rechazada,
arrojada a los orrenes;
se levanaba conra corriene
para enrenarse a las largas narices
de las marioneas chilenas.

Siempre buscaban su caída,
ahogarla con los iburones.
Toda su vida ue rechazada, rechazada,
rechazada,
rechazad, así como humillada, arrojada
a los leones,
arrojada a la mazmorra, arrojada para
que dejara de levanarse,
rechazada, rechazada, rechazada.

"¡Te sosengo! ¡Te sosengo! No e preo-
cupes, e sosengo", me decía.
Ella, que me enseñaba a nadar,
ella, que me mosraba el signicado
oculo de las caídas,
ella, que me enseñaba a levanarme.

No nos enendíamos,
eníamos algo mejor que eso.

Gracias a odos por escucharme y, sobre
odo, gracias por ser anos en venir a
honrar a mi madre. Inenaré ser una
buena direcora ediorial como lo ue
ella y, anes de dejar el micróono para
oro homenaje, casi se me olvida: ¡Feliz
cumpleaños, mamá!"

Enre aplausos y carcajadas, me sené
al lado de mi madre, cuyos ojos ya no
esaban enrojecidos ni secos por las di-
culades de sus luchas; eran cascadas.
Su rosro ya no esaba arrugado por los
dolores de su vida; sus arrugas eran ríos
vivos. Lloraba, emocionada.Me aboeeó
cariñosamene yme dijo: "¡Pequeña niña
ingraa!". Pero yo sabía que en realidad
quería decirme: "Te amo, e amo".
Por mucho que coninuara su lucha
perpeua por la jusicia y la verdad, ¡no
voy a cambiarla a sus  años!

Fotografía por Luis Quintero, Pexels.
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Guardianas del agua:
lasmujeres de Tz’unun Ya’ protegen
el lago Atitlán en Guatemala

Mélina Nantel

Al amanecer, en las orillas del lago
Ailán, se suele ver a mujeres cami-
nando. En una mano, una laa vacía;
en la ora, una boella rescaada del
agua. Algunas llevan aldas bordadas
con ores de colores, oras un simple
pañuelo aado a la cinura. Se agachan,
levanan un puñado de plásico y siguen
su camino. Anes de enrar al agua, la
saludan con un geso. Aquí se dice que
hay que besar a la abuela lago anes de
sumergirse en ella.

Desde hace más de dieciséis años, esas
mujeres indígenas t’uujiles, reunidas en
el colecivoTz’ununYa’, cuidandeAilán.
Se las conoce como Las Guardianas del
Lago. Recogen desechos, denuncian
consrucciones ilegales, educan a sus
vecinos e inerpelan a las auoridades. Su
lucha vamás allá de la ecología: para ellas,
el agua es una anciana, uenede vida yde
memoria del pueblo.

Un tesoro amenazado

Considerado uno de los lagos más
bellos del mundo, rodeado por res
majesuosos volcanes, Ailán arae
cada año a miles de visianes. Poeas y
pinores lo han descrio como un espejo
de los dioses, pero derás de la posal,
se esconde una realidad inquieane: el
lago se asxia.

Desde 009, los cienícos aleran sobre
la prolieración de cianobacerias, algas
verde-azules que empobrecen el oxígeno
y aleran el ecosisema. La causa: una
euroización acelerada. Ferilizanes,

pesicidas, aguas residuales y plás-
icos se acumulan en sus aguas. Los
peces mueren por miles, los cangrejos
desaparecen. Para las amilias, eso
signica plaos vacíos y agua peligrosa.

"Somos las comunidades indígenas,
mayoriariamene expuesas a la cona-
minación, oxicidad, residuos y plásicos,
quienes surimos un sisema de opresión
insiucional", denunciaNancyGonzález,
coordinadora del colecivo.

Más de 0 000 personas, en su mayoría
mayas t’uujiles y kaqchiqueles, viven
desde hace siglos en las riberas del lago.
Cuando los urisas se marchan después
de un in de semana, los pueblos
indígenas permanecen y enrenan cada
día esa conaminación.

Herencia y cosmovisión

Para las comunidades mayas, el agua no
es unamercancía. Esá viva y su papel es
sagrado. En el Popol Vuh, libro unda-
cional del pueblo, el Creador habia en
el agua, donde germinó la vida. Los ríos
se describen como venas que alimenan
la ierra.

Nancy González recuerda a su abuela
cenenaria, proveniene de una amilia
de pescadores: "Ella me conaba sobre
la abundancia del lago, de los peces
que se arapaban solos en pozas impro-
visadas en la arena. Por la arde había
que vender la pesca en el mercado. Esos
relaos me ormaron. El agua es pare de
nuesra genealogía".

Aquí, al lago se le llama abuela. Se
le habla, se le besa anes de bañarse.
ProegerAilán es cuidar de un ser vivo,
porador de memorias y saberes.

Lasmujeres al frente

Si las Guardianas se movilizan, no es
por un acivismo absraco sino por
insino de supervivencia. "Las mujeres
enemos una sensibilidad paricular",
explica Nancy. "Lo hacemos porque
el agua es vida. Sin ella, no podemos
sobrevivir".

El colecivo nació a inicios de los años
000. Ya en 00 impulsaba campañas
de educación para enseñar a separar
los desechos. Enre sus logros, en 0,
San Pedro La Laguna se convirió,
gracias a su movilización, en el primer
municipio de Guaemala en prohibir
las bolsas plásicas.

También desarrollaron soluciones
locales para raar las aguas residuales:
osas sépicas, pozos de absorción,
regisros de conrol. En lugar de
esperar grandes inraesrucuras nunca
consruidas, oparon por ecnologías
adapadas a cada hogar.

Esos gesos concreos recuerdan que la
deensa del lago se realiza ano desde la
pedagogía como desde la resisencia. A
menudo son los niños quienes paricipan
en las limpiezas de la ribera, apren-
diendo desde pequeños que proeger el
agua es proeger su uuro.
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Resistir al extractivismo

Pero la baalla de Las Guardianas no
se limia a los desechos. En 0, un
proyeco de megacolecor esuvo a
puno de converir al lago enmercancía.

Impulsado por la ONG Asociación
Amigos del Lago de Ailán (AALA),
nanciado por grandes empresas como
Cemenos Progreso y Pollo Campero,
el proyeco promeía "salvar" al lago al
exporar sus aguas residuales uera de
la cuenca. En realidad, nada garanizaba
que sus aguas no ueran vendidas con
nes privados.

Para imponer su visión, los promoores
usaron varias esraegias: gaslighting
("usedes esán conra el lago"), despres-
 igio ("sus argumenos no son
cienícos"), coopación de líderes comu-
niarios e incluso la insrumenalización
de símbolos mayas en sus campañas de
comunicación. Nancy recuerda:

En una conerencia de prensa
denuncié el desprecio hacia nuesro
saber. Me respondieron: ‘¿Dónde
esán sus cieníicos?’ La palabra
‘ciencia’ viene del laín scientia, que
signiica conocimieno. En nuesras
comunidades, un agriculor, un
pescador o una comadrona son
cieníicos. Las Guardianas del
Lago de San Pedro La Laguna,
que han enendido y observado

el surimieno de la abuela-lago,
la han hecho consciene de su
enermedad y de sus dolores; ello
las hace cieníicas.

El colecivo, apoyado por auori-
dades locales y oras organizaciones
indígenas, libró una lucha enaz.
Maniesaciones, recursos legales,
acciones mediáicas… Finalmene,
el megacolecor ue abandonado.
Una vicoria rara en un país donde el
exracivismo minero, hidroelécrico
o agroindusrial sigue avanzando en
derimeno de los pueblos indígenas.

El peso de la historia

Esa resisencia se inscribe en una
herencia dolorosa. Desde la conquisa
española de , los pueblos indígenas
ueron despojados de sus ierras y
orzados a rabajar en minas de oro y
plaa. Tras la independencia, la élie
criolla vendió ierras ocupadas por
comunidades para esablecer plana-
ciones de caé. En el siglo XX, compañías
exranjeras como la Unied Frui
Company omaron el relevo, impo-
niendo un exracivismo colonial que
persise hoy bajo nuevas ormas.

Las luchas acuales, ya sea para renar
un megacolecor o proeger un río de
una represa hidroelécrica, prolongan
esa larga hisoria. Recuerdan que la
ecología en Guaemala es inseparable de
la jusicia social y del reconocimieno de
los derechos indígenas.

Una ley aún en construcción

En 0, el gobierno guaemaleco lanzó
la iniciaiva "Unidos por el agua" y abrió
un proceso de consulas para crear, por
n, una ley nacional del agua, reclamada
desde hace décadas.

En Sololá, cerca del lago, Nancy pari-
cipó en esos inercambios. "No negamos
la necesidad de una ley, pero debe
reconocer la gesión comuniaria. De
lo conrario, quedará en lera muera",
explica.

Hoy, es el Consejo de Áreas Proegidas
el que gesiona ocialmene la cuenca
de Ailán. Pero las decisiones las

oman el Esado y las cámaras empresa-
riales, raramene las comunidades que
conviven cada día con el lago.

"Aún enemos la esperanza de que los
apores recogidos en esos diálogos
puedan reejarse en la ley, a ravés de
una gesión paricipaiva y comuniaria",
añade Nancy.

Guardianas de la vida

En las orillas deAilán, Las Guardianas
siguen avanzando, saco a saco, geso
a geso. Su presencia recuerda que la
ecología no es solo una cuesión de
ciras y leyes, sino de cuidado coidiano,
de saberes ransmiidos, de vínculos
espiriuales.

"Nuesras madres y abuelas nos
enseñaban que, anes de enrar al agua,
había que saludarla y besarla", cuena
Nancy. Ese geso simple encierra oda
una losoía: el reconocimieno de que
el agua no es un bien para exploar, sino
una aliada a respear.

Proeger Ailán es proeger la vida.
Frene a la conaminación, al exraci-
vismo y al desprecio insiucional, la
perseverancia de esas mujeres rans-
orma su erriorio. Su lucha orma pare
de un movimieno más amplio: aquel
que recuerda que sin agua no hay vida.

Porque aquí, la abuela-lago no pide más
que volver a respirar.

Mélina Nantel es periodisa indepen-
diene y proesional del desarrollo
inernacional, originaria de Canadá,
y acualmene reside en Guaemala.
Trabaja como asesora en igualdad
de género y comunicación inclusiva
para CECI Guaemala y la asociación
eminisa guaemaleca La Cuerda. Su
rayecoria la ha llevado por varios coni-
nenes, desde Ausralia hasa Benín,
Perú y Tanzania, siempre en la iner-
sección del periodismo, la educación y
la jusicia social. Colabora con Gazete
des femmes, Pivot y Unpointcinq, donde
desaca hisorias basadas en la jusicia
social y ambienal, con un enoque en la
resiliencia local y el cuidado colecivo.

[Las luchas actuales]

recuerdan que

la ecología en

Guatemala es

inseparable de la

justicia social y del

reconocimiento de los

derechos indígenas.
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Aguas en resistencia,
territorios-cuerpos en sanación:
Luttes des defensoras-sanadoras du CNI auMexique

Ophélie Parent

En México, la deensa del agua se ha
converido en un eje prioriario de las
movilizaciones indígenas impulsadas
por el Congreso Nacional Indígena
(CNI)1 rene a la privaización, los
megaproyecos y la conaminación de
las aguas. En ese marco, las deenso-
ras-sanadoras del CNI desempeñan un
papel clave al aricular el cuidado de los
cuerpos, la proección del agua y la sana-
ción de los erriorios-cuerpos. Con base
enmi esis docoral, ese arículo presena
res casos en México — Xochimilco,
Morelos y Veracruz — para mosrar
cómo las prácicas medicinales y mili-
anes emeninas convieren la lucha por
el agua en un proceso de sanación comu-
niaria, donde deender el agua equivale
a deender la vida.

Defender las aguas, sanar los
cuerpos: la lucha de las defensoras-
sanadoras deXochimilco

En Xochimilco, al sur de la Ciudad de
México, las deensoras-sanadoras se
involucran en prácicas de cuidado
que conecan direcamene el agua, los
cuerpos y los erriorios. La zona de
Xochimilco es reconocida por su arac-
ivo urísico, sus paisajes lacusres, sus
chinampas — parcelas de ierra enre-
lazadas por canales y desinadas a la
agriculura — y sus rajineras, coloridas
embarcaciones que ransporan a los
urisas.

No obsane, Xochimilco enrena
ueres presiones: urbanización acele-
rada, sobreexploación de los manos

acuíeros, conaminación de los canales
y pérdida de biodiversidad. Las deen-
soras-sanadoras deenden el agua de la
región mienras inscriben su acción en
una visión holísica de la salud: cuidar
el agua ambién signiica cuidar los
cuerpos, los erriorios y el vínculo con la
culura. Sus prácicas, que van desde la
elaboración de remedios hasa las cere-
monias de emazcal (baños de vapor),
promueven la sanación ísica, espiriual
y comuniaria.

Las deensoras-sanadoras subrayan
que la degradación y el acaparamieno
del agua provocan enermedades y
la pérdida de la memoria radicional
y ancesral. Para conrarresarlo,
desarrollan prácicas para una salud
auónoma y comuniaria, pracicando
una diversidad de cuidados que
combina prácicas conemporáneas con
la recuperación de saberes radicionales
locales. Como explica Luz, deensora-sa-
nadora nahua:

Por ejemplo, aquí la casa, esamos
rabajando la medicina radicional
(…) y buscamos que la gene que
nos rodea pueda seguir curándose
con las planas y la sabiduría de
nuesros abuelos. Enonces, es una
orma de ser auónomos en cuesión
de salud.

En Xochimilco, deender el agua signi-
ica preservar la salud inegral, la
memoria de los pueblos y la auonomía
indígena rene a la desposesión hídrica.

Las defensoras-sanadoras de
Amilcingo frente a la "metodología
del despojo" capitalista

En Amilcingo, comunidad nahua del
esado de Morelos, la deensa del agua
es inseparable de la resisencia conra
el Proyeco Inegral Morelos (PIM), un
megaproyeco que incluye un gasoduco,
dos ermoelécricas y un acueduco
desinado a desviar el agua de los ríos
locales. Para Samanha César, socióloga,
miembro de la comunidad y delegada
del CNI, ese proyeco represena un:

riesgo al medio ambiene sano,
porqué esas ermoelécricas
ubicadas en Huexca son de ciclo
combinado y desarrollan unos
gases que se llaman óxidos de
nirógeno, que provocan lluvia
acida (…) enonces el medio
ambiene se ve en ese senido
amenazado y además porque esas
ermoelécricas uilizan gas y agua
para generar energía y la generan a
ravés de un movimieno de unas
urbinas. Esas urbinas uilizan
meales pesados y oros ipos de
químicos para el lanzamieno de
las urbinas, que se desechan en el
río Cuaula (…) que perjudican la
producción agrícola y son nocivos
para el consumo humano.

Para la socióloga, se raa de una
verdadera "meodología del despojo":
privación de los recursos hídricos,
rupura de las dinámicas comuniarias
y violencia ejercida conra las personas
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deensoras, como el asesinao de Samir
Flores Soberanes en 09. En el capí-
ulo del libro La Tierra somos: Buen Vivir
y Defensa del Territorio en Mesoamérica,
Samanha César explica que:

Organizando así el despojo, se
impone la erriorialidad del
capialismo, quemira a los erriorios
desde los ojos de la ganancia. (…)
Desde los bienes comunales hasa las
poblacionesquehabianesos lugares,
son objeos de la erriorialidad
capialisa. Ellos (los operadores)
no miran monañas, miran minas,
no miran ríos, miran acueducos y
grandes hidroelécricas, no miran el
bosque y la selva, miran lamadera y
los grandes yacimienos de peróleo
y gas. (…) No miran la vida porque
susenan la ganancia a ravés
de la muere.

En el corazón de esa movilización, las
deensoras-sanadoras de Amilcingo
despliegan sus saberes y prácicas a

ravés de la Brigada Salud Comuniaria
Vinh Flores. Ese espacio, creado y
gesionado por mujeres de la comu-
nidad, encarna una manera disina
de concebir la salud, ariculada con la
auonomía y la deensa de los bienes
comunes. Allí se pracican la medi-
cina radicional, pero ambién ormas
de cuidado colecivo inscrias en una
perspeciva de resisencia.

El asesinao de Samir Flores Soberanes
reveló la violencia esrucural que
enrenan quienes se oponen a la
privaización y el saqueo del agua.
Desde enonces, el cenro de salud se
ha converido ano en un espacio de
cuidado corporal como en un espacio
de deensa de la auonomía comuni-
aria. En esa perspeciva, deender
el agua signica cuidar los cuerpos,
los vínculos comuniarios y luchar
conra las violencias pariarcales
y capialisas.

La lucha antipatriarcal
y anticapitalista de las defensoras-
sanadoras deVeracruz

En el esado de Veracruz, las moviliza-
ciones indígenas en deensa del agua
se inscriben en un conexo marcado
por el exracivismo perolero. La
conaminación de las aguas amenaza
direcamene la salud de las comuni-
dades y la coninuidad de la vida. En un
comunicado del  de marzo de 0, de
la Red deMujeres Deensoras Sanadoras
Comuniarias del Movimieno Regional
Indígena en Deensa y Respeo por la
Vida denuncian que:

Los pozos pe  ro leros son
erriblemene dañinos debido a
la conaminación que generan en
los ríos, lagunas y mananiales,
en la ierra y en el aire; provocan
cáncer y oras enermedades (…).
Es muy imporane la paricipación
de nosoras las mujeres en esa
lucha por impedir la enrada de

Encuentro demujeres del CNI, San Juan Volador, 2019.

Cortesía de la autora
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Notas

 Organización indígena organizada a nivel nacional
enMéxico.

 Término proveniene de la Red de mujeres deen-
soras curanderas comuniarias del Movimieno
Regional enDeensa yRespeopor laVidadel Proceso
deAriculación de la Sierra SanaMara.

 Cabnal, L. (00). "Féminismos diversos: el emi-
nismo comuniario".ACSUR-Las Segovias.

 Delgadillo Polanco, V. M. (009). "Parimonio
urbano y urismo culural en la Ciudad de
México: Las chinampas de Xochimilco y el Cenro
Hisórico".Andamios  ().

 Tenorio, Masasiui, M. y S. Thel (00). La Tierra
somos: BuenVivir yDefensa del Territorio enMesoamérica.
Colecivos enAcción. Mexique.

 Gasparello, G. (00). "Respuesas comuniarias
a megaproyecos, despojo y violencia: deensa de

los erriorios y de los bienes comunes". En el Volcán
Insurgente, no .

 Paren, O. (0). "L’engagemen des deenso-
ras-sanadoras au sein du Congrès naional indigène
au Mexique : une éhique anipariarcale du care?"
Recherches féministes, Féminités féministes.Métamorphoses
d’un paradoxe, vol.  ().

esas empresas [peroleras] en
nuesros erriorios, porque si las
dejamos, denro de 0 años, ya se
acabará el peróleo, pero ambién
nos quedaremos sin agua limpia
y con muchas más enermedades
que ahora … son nuesras vidas
y la de nuesras hijas e hijos que
esán en peligro… podemos vivir
sin peróleo, pero no podemos vivir
sin agua.

Para las mujeres indígenas, ese despojo
hídrico no se limia a una cuesión
ambienal: aeca los cuerpos y ambién
las condiciones de exisencia de las
mujeres. Como señala el exo "La revo-
lución de las mujeres como anídoo rene

al capitalismo", pronunciado por las
deensoras-sanadoras de esa región, el
cuidado emenino se conviere en una
esraegia de resisencia y en una aler-
naiva al modelo capialisa desrucivo:

¿Un anídoo al sisema capialisa?
Un anídoo conra ese sisema, en
el que los dueños de las grandes
corporaciones mundiales, en
alianza con los gobiernos y odos
sus aparaos de conrol y represión,
quieren ob ener ganancias
mulimillonarias y acumular poder.
(…)Hablandode sisema capialisa,
hablamos de poder y de poder
pariarcal. (…) Esa orma de ejercer
el poder verical, piramidal que los
hombres ueron imponiendo desde
hace miles de años, desplazando
las ormas de cuidado de nosoras,
las mujeres, y de donde surgieron
(…) las esrucuras de conrol social,
amiliar y esaal. (…) ¿El anídoo
conra ese sisema capialisa,
pariarcal, colonial desde nuesros

pueblos originarios? Sin duda, la
lucha de las mujeres desde nuesros
propios espacios organizaivos.

En 09, ese colecivo organizó un
encuenro de mujeres del CNI. Ese
encuenro permiió oralecer la soli-
daridad emenina a nivel nacional e
inernacional, así como visibilizar las
prácicas de cuidado como ormas
de resisencia políica. Las mujeres
armaron que sus compromisos, arrai-
gados en la deensa del agua y de los
erriorios, se inscriben en una lucha
anipariarcal y anicapialisa. En el
exo ciado aneriormene, las deenso-
ras-sanadoras explican que:

A parir del úlimo encuenro de
mujeres del CNI que no hicimos acá
hace un año, impulsamos un nuevo
esuerzo organizaivo mediane
la capaciación de un grupo de
mujeres deensoras-sanadoras
comuniarias, cuyamisión es incidir
en sus asambleas comuniarias
desde esa visión no pariarcal para
la consrucción de un buen sisema
de vida para los pueblos.

Las deensoras-sanadoras de Veracruz
movilizan una pluralidad de prácicas:
cuidados radicionales a base de planas,
emazcales y enoques de sanación
provenienes de oros horizones culu-
rales (homeopaía, auriculopunura,
venosas). Esas prácicas, lejos de ser
marginales, consiuyen el núcleo de su
acción políica.

La acción de las mujeres, concebida
como un remedio rene al pariarcado
y al capialismo, reinvena la resisencia
indígena en orno a una políica de sana-
ción coleciva y dignidad: al siuar el

cuidado en el cenro de su compromiso,
las deensoras-sanadoras redenen la
lucha por el agua como una esraegia
inegral de resisencia.

Conclusión

Los res casospresenados— Xochimilco,
Morelos y Veracruz — muesran que
la lucha por el agua va más allá de la
ecología para converirse en una prácica
políica, comuniaria y de cuidado. En
cada caso, el agua que coneca cuerpos,
erriorios y generaciones debe ser
preservada y deendida.Así, deender el
agua signica deender la vida y la salud
de los pueblos: las deensoras-sanadoras
reinvenan la lucha hídrica como una
políica de sanación coleciva, resisene
a las lógicas exracivisas y pariarcales,
abriendo el camino hacia la auonomía y
la reconsrucción de los pueblos y de las
mujeres indígenas.

Ophélie Parent es docora en anro-
pología, especialisa en género,
eminismos indígenas y movilizaciones
por la auonomía en México. Su esis
aborda el compromiso de las deenso-
ras-sanadoras del Congreso Nacional
Indígena en la inersección enre las
prácicas de cuidado, la deensa de los
erriorios y las luchas anipariarcales.
Desarrolla un enoque siuado, nurido
por una enograía mulisiuada enre
0 y 0. Su rayecoria se inscribe en
una prácica compromeida, abriendo
el camino hacia la jusicia social, el
cuidado y la deensa de los erriorios.
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DíaMundial del Agua:
De derecho humano a bien especulativo1

Dario Aranda

¿Por qué las dudas ane el agua de grio
y la conianza ciega ane la emboellada?
¿Cuándo se normalizó que algo esencial
para la vida, como el agua, se conviriera
enunnegocio? ¿Cómo uequeenraron los
bidonesde aguaa loshogares ynuncamás
se ueron? Mienras la Organización de
las Naciones Unidas (ONU) lo esableció
como un derecho humano, la Bolsa de
Nueva York lo incluyó como un acivo
más de especulación y cuaro empresas
dominan el mercado mundial: Neslé,
Danone, Coca-Cola y PepsiCo. ¿El agua
es unamercancía o un derecho humano?

Un derecho o un negocio

El Comié de Derechos Económicos,
Sociales y Culurales de Naciones Unidas
esableció que:

El derecho humano al agua signiica
que odas las personas puedan
disponer de agua suiciene,
salubre, acepable, accesible y
asequible para el uso personal
y domésico. Un abasecimieno
adecuado de agua salubre es
necesario para eviar la muere
por deshidraación, para reducir
el riesgo de las enermedades
relacionadas con el agua y para
saisacer las necesidades de
consumo y cocina y las necesidades
de higiene personal y domésica.

Cuando se esableció ese derecho, iróni-
camene, el mercado de agua emboellada
comenzó a crecer de orma acelerada.Casi
dos décadas después, en diciembre de
00, sucedió lo inesperado: secores espe-
culadores inrodujeron el agua como un
acivo más para coizar en el mercado de
uuros demaerias primas deWall Sree

y suvalorucúa juno con el del peróleo,
la soja y el oro, enre oros. El índice que el

mercado esadounidense omó en cuena
para asignar valor al agua surgió de un
promedio del precio que se le impuso en
las cinco cuencas uviales de Caliornia,
donde los incendios y las sequías, año ras
año, ponen en peligro el bien común.

Un bien esencial para la vida, un derecho
humano, negociado en la bolsa de especu-
lación de Esados Unidos.

Crónica de la desigualdad

Según ciras de la OMS y de UNICEF
de 09,  000 millones de personas no
acceden a un servicio de agua poable
seguro. , millones de niños y niñas
mueren cada año por enermedades
relacionadas con esa carencia. La
ONU esableció en 99 que cada  de
marzo se conmemore el Día Mundial
del Agua.

Durane décadas, quizá siglos, y aún hoy,
la demanda de las poblaciones ha sido el
acceso a agua poable segura, como bien
indispensablepara la vida. Pero la creencia
dequeel aguademejor calidades la embo-
ellada gana erreno.

La invesigadora del CONICET, Verónica
Cáceres, explica que:

La indusria produjo, ya a ines
del siglo XVIII en Europa, una
mercancía denominada agua
emboellada, inicialmene para ines
erapéuicos por sus propiedades
minerales y, luego, especialmene
desde la década del seena del
siglo XX, cuando se ornó más
renable la oreció como "un bien
de consumo masivo", emboellada
herméicamene en boellas PET
(erealao de polieileno –el plásico
más uilizado– ) y derivados.

Cáceres, que cia a BarlowyClarke (0),
precisaque en los años seena "el volumen
anual de agua emboellada y comercia-
lizada en odo el mundo era de  000
millones de liros"; para ines del siglo
"las venas anuales de agua emboellada
ascendieron a  000 millones de liros".
La invesigadora concluye, apoyada en
Herráiz (00), que "A inicios del siglo
XXI el consumo se esimaba en  000
millones de liros anuales".

Cuaro empresas dominan elmercado del
agua emboellada: Neslé, Danone, Coca-
Cola y PepsiCo. Las ciras de acuración
delmercadomundial oscilan enre  000
y  000 millones de dólares, pero, en
cualquier caso, son cirasmulimillonarias.

La consulora inernacional Mordor
Inelligence, vinculada al secor empresa-
rial, publicó el inorme Tamaño del mercado
de agua embotellada de América del Sur y
análisis de participación: tendencias y pronós-
ticos de crecimiento (2025-2030). Según ese
documeno, "se espera que el mercado
de agua emboellada de América del Sur
regisre un aumeno del , %; el alo
crecimieno es impulsado por una uere
demandadeagua limpia". Tambiéndealla
que uno de los países con mayor creci-
mieno es Brasil.

Una invesigación de 0 del siio
periodísico O Joio e O Trigo reveló que,
en 0, Brasil ue el quino mayor
consumidor de agua emboellada del
mundo y el decimoquino en consumo
per cápia, con un consumo esimado
que pasó de  000 a  000 millones
enre 00 y 0.

Sobre consumode agua yplásticos

Según daos de la mulinacional Neslé,
para producir  liro de agua uilizan ,9
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liros de agua. Por su pare, la Asociación
de Emboelladores de Agua de Esados
Unidos (Inernaional Botled Waer, IBWA)
airma que, para  liro de agua, se
requieren , liros en el proceso de abri-
cación. Según el siio especializado iAgua:

No obsane, desde la Red de
Huella Hídrica (Water Footprint
Network) piensan que esos daos no
ienen en cuena el agua empleada
en la cadena de suminisro, lo cual
elevaría hasa los liros el agua
necesaria para abricar una boella
de medio liro de agua.

Oro aspeco cenral es la conaminación
generada por las boellas de plásico.

Alejandro Calvillo, de la Asociación Civil
mexicana El Poder del Consumidor, ció
a la Red Mexicana de Acción por el Agua
y señaló que cada día se desechan en
México  millones de boellas de plás-
ico. Calvillo recordó que la organización
Break Free From Plasic, con el apoyo de
volunarios en  países, recolecó mil
boellas de plásico y concluyó que Coca-
Cola, PepsiCo y Neslé son las principales
responsablesde la conaminaciónporplás-
icos en el planea.

El colmo de las conradicciones lo aleró la
ONU en marzo de 0, en su invesiga-
ción Industria mundial del agua embotellada:
una revisión de los impactos y tendencias,
basada en daos de 09 países. Allí reveló
res aspecos cenrales:

» En la úlima década, las venas
mundialesde aguaemboellada aumen-
aron un %.

» Cada año se producen alrededor de
00 000millones de boellas de plásico

» La miad del dinero gasado en el
mundo en la compra de agua emboel-
lada sería suciene para garanizar el
acceso universal al agua poable para
oda la poblaciónmundial9.

Y ue deerminane: "El agua envasada
puede socavar el progreso hacia un obje-
ivo clave de desarrollo sosenible: agua
segura para odos"0.

Toca a los gobiernos salvaguardar el
derecho al agua, ya que es un derecho

humano undamenal. El agua es un
recurso naural limiado y un bien
público esencial para la vida y la salud.

Darío Aranda es periodisa argenino
especializado en exracivismo. Escribe
sobre el aconecer de los pueblos
indígenas, las organizaciones campe-
sinas y las asambleas socioambienales.

Notas

 Aranda, D. (0). "Día Mundial del Agua: de
derecho humano a bien especulaivo", Saludable
Saberlo,  demarzo de 0.

 Organización de Naciones Unidas (2002). Observation

générale no 15 (2002), Le droit à l’eau (art. 11 et 12 du

Pacte international relatif aux droits économiques, sociaux

et culturels), Comité de derechos económicos, sociales y

culturales.

 Tierra Viva. Agencia de noicias (00). "El agua ya
es pare del mercado de uuros enWall Sree", Tierra
Viva. Agencia de noticias, 9 de diciembre de 00.

 Cáceres, V. L. (0). "La mercanilización del
agua. Apunes para la reexión",Márgenes: Revista de
economía política, vol.  ().

Mordor Inelligence (0).Ánalisis del tamaño y parti-
cipación del mercado de agua embotellada en Sudamérica:
Tendencias de crecimiento y prónostico.

 Cheio P. (0). "Quem levou a água pra denro da
garraa?",O Joio e O Trigo.

PeñaZerpa,M. (0). "Agua, un insumoqueno solo
se vende en las indusrias", iAgua.

 Calvillo, A. (s.d.). La aberración del agua embotellada.
Secrearía de Ciencia, Humanidades, Tecnología e
Innovación del Gobierno deMéxico.

9 Universidad de las Naciones Unidas (0). Global
Botled Waer Indusry: A Review o Impacs and Trends.

0 Bouhlel, Z e al (0). Global Bottled Water
Industry: A Review of Impacts and Trends. Hamilon,
Canada: Insiuo para el Agua, el Medio Ambiene y
la Salud de la. Universidad de las Naciones Unidas
(UNU INWEH).
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"¡El Agua no se toca!":
Entrevista sobre el aguamendocina1

Tennessee Maciol

En 00, la empresa canadiense Coro
Mining y su ilial argenina, Minera
San Jorge, inorman sobre sus planes en
Uspallaa, provincia de Mendoza. Ese
proyeco de exracción a cielo abiero
supone una grave amenaza para el
medio ambiene local. Silvia Iñiguez,
miliane sindical, social y políica
desde hace 0 años, es miembro de la
Asamblea por el valle de Uspallaa que
deende el agua de cualquier ipo de
conaminación. Silvia nos explica cuáles
son las implicaciones de implanar ese
proyeco megaminero en la región.

El proyeco megaminero San
Jorge preende exraer cobre,
oro y plaa. Quieren demoler un
cerro compleo. Para exraer un
gramo de oro, se emplean 9 000
oneladas de explosivos. Cada
vez que llueve o nieva, los óxicos
de la roca conaminan las aguas
proundas, las suberráneas, y los
arroyos que nos proveen agua. Las
escombreras ardan milenios en
desconaminarse. La nube de polvo
de cada explosión se dispersa en la
amósera, ransporando uranio,
mercurio y oros meales pesados
que se deposian en nuesra piel,
en los animales, en las planas y
en nuesros pulmones. Alrededor
de las minas a cielo abiero, la lora
y la auna desaparecen porque la
conaminación es an ala que maa
a odo ser vivo a su alrededor.

Supuesamene esamos en la
ransición energética: de paneles
solares a auos elécricos; odo
unciona con liio y cobre. La

mayor pare del cobre exraído de
Sudamérica — zona de sacriicio
complea — es para los países
denominados del primer mundo,
que se sirven de las ragedias
de los países que no somos
subdesarrollados. La ulraderecha
inena poner a la Argenina a
merced del mercado. ¿Necesia
cobre? Revienen oda la cordillera;
llévense el cobre, la plaa, el oro,
el liio. El exracivismo desruye
comunidades; los casos de cáncer
aumenan un 00%; provocan
paologías desde el nacimieno
y enermedades morales; eso
nadie lo ve; esa ragedia de las
comunidades pobres, someidas.
Mayoriariamene ese cobre va
para la indusria bélica, no para la
ransición energéica: poraaviones,
anques, helicóperos y los grandes
imperios lo uilizan — Esados
Unidos, Europa, China, Rusia e
India. Desruir erriorios para
hacer inercambio comercial
conlleva la desaparición, no solo de
los seres humanos, sino ambién de
la biodiversidad.

Ese proyeco podría converirse en el
primer proyeco minero mendocino
incluido en el Régimen de Incenivos a
Grandes Inversiones (RIGI), que omena
las grandes inversiones mediane
venajas scales y aduaneras, así como
un requisio de inversión mínima, enre
oros aspecos.

La dispua por el agua pura es
cenral en el mundo. Hace 0 años
veníamos adviriendo que en el

uuro las guerras iban a ser para
apropiarse del agua, y enArgenina
llegó la guerra, no con bombas del
ejércio, sino con bombas de la
megaminería: el RIGI esablece
claramene que cuando grandes
canidades de agua se uilizan, la
prioridad es la empresa, no la gene.

Ley 7722 y protección ambiental

Rechazado en 0 por la legislaura
mendocina gracias a una uere movili-
zación ciudadana, el proyeco San Jorge
vuelve a avanzar, apoyado por las auo-
ridades provinciales y nacionales. Las
y los vecinos de Uspallaa, agrupados
en asambleas, organizan bloqueos y
marchas para deender su erriorio.
Su principal argumeno: además de
la exploación, la propia exploración
minera es incompaible con el arículo
 de la Ley , que prohíbe "el uso
de susancias químicas como cianuro,
mercurio, ácido sulúrico y oras susan-
cias óxicas similares en los procesos
mineros mealíeros".

En 09, la Ley 909 permiió el uso de
esas susancias, lo que generó un uere
rechazo social.

Hace  años que aparecieron los
primeros proyecos, inenando
insalar una megaminera a cielo
abiero. Inmediaamene, la gene
se empezó a alerar. A pesar del
rabajo precario y la pobreza, la
gene decidió que no quería riar
su vida, su amilia, el erriorio,
o la nauraleza. Las asambleas se
junaron y dijeron "acá hay que
renar eso".

C
o
m
it
é
p
o
r
lo
s
D
e
re
ch
o
s
H
u
m
a
n
o
s
e
n
A
m
é
ri
ca

La
ti
n
a
,
2
0
2
5
©
T
o
d
o
s
lo
s
d
e
re
ch
o
s
re
se
rv
a
d
o
s.
P
ro
h
ib
id
a
su

re
p
ro
d
u
cc
ió
n
y
d
is
tr
ib
u
ci
ó
n
.



El agua por la vida: ríos que caminan, pueblos que luchan Caminando · Noviembre de 2025 | 41

En diciembre de 09, el "Mendozazo"
llevó a 0 000 personas a las calles para
exigir que se anulara la nueva ley. Ane
la presión social, el gobierno provincial
deroga la Ley 909 y vuelve a aplicar
la Ley de Proección Ambienal .
Aunque ue una vicoria del pueblo
mendocino, la Ley  iene una
pequeña modiicación, que no lo es
en érminos de conaminación: en
noviembre de 0, la Core Suprema
declara inconsiucional la mención
"y oras susancias óxicas similares",
dejando ora vez el agua mendocina
vulnerable a la conaminación.

Daños colaterales

Con lamina an cerca, Silvia se preocupa
de que las explosiones hagan emblar las

paredes de las casas y las dañen. Ella nos
menciona oros impacos irreversibles.

Una minera produce una
r e con  i gu r a c i ón so c i a l y
culural en los pueblos a donde
llega. Primero llegan muchos
hombres, y paralelamene a
esos emprendimienos crece la
prosiución. Esamos apenas a 0
kilómeros de Chile, va a crecer
la raa de personas, la droga.
La megaminería no solamene
conamina el aire, las aguas, el suelo,
sino que desperdicia un agua ya
escasa…Cada explosión conribuye
al calenamieno global. La
megaminería raemuere. ¿Adónde
se van a ir las nubes conaminadas
y los escombros? Es una bomba

de iempo. No hay ecnología
que impida que la llegada de la
megaminería no raiga ragedia.
En Argenina, más de  pueblos
originarios hanmanenido su propia
cosmovisión, su culura, y ese
gobierno raa de ransormarlos,
igual que a nosoros, en errorisas.

Criminalización de la protesta

EnUspallaa, se denuncia lamanipulación
mediáica en orno al proyeco. El caso de
Mauricio Cornejo es un buen ejemplo de
la criminalización de la proesa, que se
susena en una políica del miedo.

¿Qué signiica criminalizar la
proesa? Inenamos explicar
que la corrupción es inherene

Sin agua, no hay vida.

Fotografía por TennesseeMaciol, 2025.
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Notas

1 Esta entrevista se realizó el 2 de marzo de 2025, cerca

de la localidad de Uspallata, en la provincia de Mendoza,

Argentina

Argentina Ambiental. "Prohibición de Sustancias

Químicas. Ley 7722"

al capialismo. Obligaron a un
gobierno progresisa, como era el
kirchnerismo, en el 0, a voar
una ley anierrorisa. Por eso se
murió un pibe deendiendo las
ierras mapuches en Chubu. Los
gendarmes iraron a Saniago
Maldonado al río. El pibe no
sabía nadar.

Las organizaciones sociales,
políicas y sindicales sí sabíamos
que algún día un gobierno
uilizaría la ley para criminalizar
la proesa y con oda conciencia
se modiicó el código penal para
poder criminalizar. Los primeros
que esuvieron en la mira son los
mapuches del sur, porque las ierras
del sur son muy codiciadas por las
grandes capiales. Tras su masacre,
el gobierno disribuyó las ierras
de la Paagonia enre sus amigos
ricos. Los mapuches resisen desde
enonces. La ley anierrorisa
los ransorma en errorisas e
insala esa lógica en los medios.
A parir de ahí, cualquiera que se
maniiese en conra del gobierno
va a ser perseguido. Argenina ya
ha vivido persecución, cárcel y
enjuiciamieno, pero la endencia
de ransormación a errorismo se
da a parir de Macri.

Meieron presos a dos pobladores
y los acusaron de emplear coerción
y violencia para imponer sus ideas.
Al compañero que lo encarcelaron
el lunes, Mauricio Cornejo, le
aplicaron la misma acusación y
el mensaje del gobierno es "ojo,
si siguen oponiéndose, van a ser
presos". Le decimos a la población,
al revés, que hay que duplicar
el esuerzo. No se van a poder
llevar preso a odo el pueblo. Es

posible que nos persigan para que
desisamos. Le vamos a responder
con más marchas y denuncias para
que la gene comprenda que no
impora cómo la pinen, siempre
va a raer muere.

Alternativas

En ese conico, ¿cómo imaginar aler-
naivas opimisas para el uuro?

Tendremos que exponer la
siuación porque no es disino de
la conquisa de América, aunque
es más moderna. La riqueza de
Europa se debe a la desgracia de
América Laina. ¿Adónde se llevará
esa riqueza cuando ese planea
ermine de colapsar? Europa y
Esados Unidos oman de su propia
medicina. Es decir, someieron a los
pueblos a la pobreza, al desarraigo
y a la migración que reciben.
¿de dónde viene? De los mismos
pueblos que someieron.

Generemos indusrias que nos
raigan bienesar sin generarmuere
en oros lugares.

Ojalá pudiéramos enconrar la
uerza para deener esa locura del
capialismo y de su nueva versión,
el ecnoeudalismo. Gobiernos
que son gerenes, deendiendo
a los dueños de plaaormas
inmensamene ricos. Acá vemos
pasar los saélies de Elon Musk,
quien preende mandar  000
[saélies] para conrolar Inerne
del mundo. Tal vez sea el momeno
de desconecarnos del wii y volver
a vivir de manera dierene.

Cuando abrimos la conciencia
ane la ragedia de los modelos
económicos, políicos, sociales y

culurales, no podemos cerrar los
ojos; es como querer apar el sol
con un dedo; el sol seguirá ahí.
Pensemos en cómo la gene podría
pensar por sí misma. Cuidemos la
nauraleza: sin ella, no hay vida. No
podemos deener la conaminación
en Mendoza. Quien pueda pagarla
accederá al agua. De hecho,
Argenina hizo un convenio con
Mekoro, la empresa esaal israelí
que conrola el agua en Israel y en
Palesina, encargada y denunciada
por Amnis  ía In ernacional
por violación de los derechos
humanos, por el genocidio anes
del bombardeo, por quiarle agua
a la Franja de Gaza. Ese es el plan
macabro que hay para nuesros
pueblos en América Laina.

De origen ranco-canadiense, Tennessee
Maciol es cineasa y raducora en res
idiomas. Tras esudiar ciencias políicas,
rabajó en varios proyecos indepen-
dienes, enre ellos la realización de un
documenal en Vienam. Forma pare
del equipo de Acciones Urgenes del
Comié por los Derechos Humanos en
América Laina (CDHAL) desde princi-
pios de 0.
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Aprendiendo conNuestra Historia:
Lasdeclaracionesde losprimerosencuentros internacionales

de laspersonasafectadaspor represasy susaliado

Movimento de Afectados por Represas en America Latina

Cuando, enre los aecados de
cuaro coninenes: Árica, América,
Asia y Europa, decidimos celebrar
el IV Encuenro Inernacional de
Comunidades Aecadas por Represas
y Crisis Climáica ¡En Marcha por la
Soberanía Energéica Popular!, que
endrá lugar a inales de 0 en la
Amazonia brasileña, nos pareció
imporane echar un visazo a las
declaraciones de los encuenros ane-
riores. El Primer Encuenro ue en
99 en Curiiba, Paraná, Brasil, y el
Segundo Encuenro en 00 en Rasi
Salai, Tailandia. Las declaraciones
surgidas en esos encuenros esán a
disposición de cualquier persona en la
Secrearía del MAR y en las organiza-
ciones que coordinan los rabajos del
IV Encuenro.

En esa edición publicamos la decla-
ración del Tercer Encuenro, celebrado
en Temacapulín, Jalisco, México, en
00, porque creemos que, al reerirse
al úlimo Encuenro Inernacional
realizado, debe haber un esudio y
una evaluación cuando preparemos
nuesro IV Encuenro Inernacional de
Comunidades Aecadas por Represas
y Crisis Climáicas. ¡En marcha por la
soberanía energéica popular!

Para nosoros, es imporane rescaar
esos documenos hisóricos para
evaluar lo que hemos avanzado y
las diculades a las que nos hemos
enrenado durane ese periodo.
También sirve para maizar las deci-
siones que omaremos en nuesro
próximo Encuenro Inernacional.

Declaración aprobada en el
Tercer Encuentro Internacional de
Afectados porRepresas y susAliados
(Temacapulín, Jalisco,México,
octubre 1 a 7, 2010)

Solidaridad con Temacapulín, Acasico

y Palmarejo

Nosoros, más de 0 personas de 

países a lo ancho y largo del mundo,
aecados y luchadores conra las
represas desrucivas, y acivisas por
el uso ecológico del agua, por la jusa
uilización de la energía, la auodeer-
minación de los pueblos, la deensa del
erriorio, la jusicia ambienal y climá-
ica y el respeo a los derechos humanos,
nos hemos enconrado en Temacapulín.
Nos hemos reunido en un pueblo que
se ve en peligro de ser desruido por la
consrucción de la represa El Zapoillo.
Esamos en solidaridad con nuesros
aniriones generosos en Temaca y
apoyamos su exigencia de la cancelación
de la presa El Zapoillo. Temaca debe
vivir y su lucha es nuesra lucha.

Asimismo, nos solidarizamos con las
luchas del Movimieno Mexicano de
Aecados por las Presas y en Deensa
de los Ríos (MAPDER) y con las
comunidades, pueblos y ciudades de
diversos lugares de México, que en
esos momenos se encuenran inun-
dados o sepulados por oneladas de
lodo a causa de la racura o el desogue
de represas en el país. La crisis climá-
ica desaó su uria enrenándonos a
excesivas lluvias, a ríos desbordados
y a represas peligrosas que se encuen-
ran a su máxima capacidad, por lo que

denunciamos y rechazamos la políica
obsolea y desenrenada de consrucción
de presas.

¡Aguas para la vida, no para la muere!
El grio hecho en el Primer Encuenro
Inernacional de Aecados por
Represas, realizado en Curiiba, Brasil,
99, se reairmó en la Segunda Reunión
Inernacional en 00 en Rasi Salai,
Tailandia, y nuevamene recobró uerza
durane esos inensos días en Jalisco, en
la comunidad de Temacapulín.

Nuestros Logros

Desde Rasi Salai, hemos seguido unidos
rabajando para enrenar a la indusria
de represas y a los gobiernos e insi-
uciones inancieras que promueven
y inancian sus acividades desruc-
ivas. Nuesras luchas han derroado
a proyecos de presas y ayudado a
resaurar y proeger los ríos. Hemos
alcanzado imporanes conquisas en
la lucha por el derecho al conseni-
mieno inormado sobre los proyecos
en nuesras ierras y por dignas repara-
ciones y condiciones de reasenamieno.

Esamos implemenando con éxio, bajo
conrol comuniario, numerosas expe-
riencias con ecnologías y programas
jusos y ecológicamene responsables
para saisacer nuesras necesidades de
energía, agua, saneamieno y proección
rene a inundaciones desrucivas.

Hemos logrado crear y oralecer
diversas redes regionales, renes y
movimienos nacionales de lucha conra
las represas y por los derechos de los

C
o
m
it
é
p
o
r
lo
s
D
e
re
ch
o
s
H
u
m
a
n
o
s
e
n
A
m
é
ri
ca

La
ti
n
a
,
2
0
2
5
©
T
o
d
o
s
lo
s
d
e
re
ch
o
s
re
se
rv
a
d
o
s.
P
ro
h
ib
id
a
su

re
p
ro
d
u
cc
ió
n
y
d
is
tr
ib
u
ci
ó
n
.



El agua por la vida: ríos que caminan, pueblos que luchan Caminando · Noviembre de 2025 | 45

aecados. Esamos consruyendo un
nuevo modelo de producción y uso de
energía y de gesión del agua que sais-
aga las necesidades de los pueblos,
anes que el inerés de las corporaciones
nacionales y ransnacionales.

NuestrosDesafíos

A 0 años de la emisión de las impor-
anes recomendaciones de la Comisión
Mundial de Represas, en la mayoría
de nuesros países los derechos de las
poblaciones coninúan siendo violados
por la consrucción de represas. Los ríos
siguen siendo represados y ransva-
sados; las selvas, inundadas; los peces
y oras especies, exerminados. En
abiera violación de acuerdos inerna-
cionales y leyes nacionales, pueblos
indígenas y ribales, minorías énicas
y comunidades radicionales son
desproporcionadamene saqueados y
aecados por la salvaje exploación de
sus erriorios, ierras y recursos. En
muchas pares son obligados a luchar
para no ser aniquilados ísica y culu-
ralmene. Comunidades ribereñas,
campesinas y urbanas ven cómo las
represas desruyen sus modos y medios
de vida.

Las mujeres suren aún más dramá-
icamene las rupuras de la vida
comuniaria y amiliar derivadas
de la consrucción de represas. En
muchas pares, son discriminadas en
los procesos de reasenamieno y repa-
ración. Además, la concenración de
miles de rabajadores durane la ase
de consrucción suele ir acompañada
de prosiución, epidemias y deerioro
de los servicios de educación y salud,
que aecan de manera muy direca e
inmediaa a la vida de las mujeres.

Jóvenes, ancianos y ancianas ambién
son paricularmene vulnerables a las
ransormaciones económicas, sociales
y culurales provocadas por las presas.

La represión de las comunidades y
organizaciones que resisen a las presas
y a la miliarización de los erriorios
consiuye un agrane aropello a los
derechos humanos. Nuesros mueros y
perseguidos cuenan una rise hisoria
de la violencia de los consrucores de

represas, pero ambién de la resisencia
heroica de los pueblos aecados y de
su rme decisión de llevar adelane la
lucha por un nuevo modo de usar el
agua, de producir y uilizar la energía
a servicio del pueblo.

Los procesos de privaización impul-
sados en los años 90 por el FMI y
el Banco Mundial ransormaron la
producción de energía y de agua en
un gran negocio. Las corporaciones
obienen lucros exorbianes en la
consrucción de presas, en el agro-
negocio, en el hidronegocio y en la
minería.

Muchos países reornan a una siua-
ción semicolonial para alimenar el
capialismo consumisa que domina la
sociedad conemporánea.

Las grandes represas reducen la
capacidad de las sociedades y de los
ecosisemas para adaparse al calen-
amieno global. El cambio climáico
esá causando graves daños a las
personas y a los ecosisemas, lo que
vuelve las represas aún menos seguras
y viables económicamene, y acelera
la sedimenación de los embalses.
Los grandes embalses son una uene
imporane de gases de eeco inver-
nadero (GEI).

Nos oponemos al mal l lamado
"Mecanismo de Desarrollo Limpio"
(MDL) que los gobiernos poderosos
y el capial privado promueven para
compensar sus emisiones de GEI,
incluyendo las represas como energía
limpia y renovable. Nos sumamos
a las acciones que desarrollará la
Campaña Global para Demandar
Jusicia Climáica (DCJ) en el marco
de la Conerencia de las Pares, que
se llevará a cabo en Cancún, México,
ese año.

Nos solidarizamos y nos sumamos a
las luchas de la Vía Campesina por la
soberanía alimenaria, inseparable del
conrol popular del agua y de la sobe-
ranía energéica.

Nos solidarizamos y nos sumamos a
quienes luchan conra la minería y la
privaización del agua.

NuestrasDemandas

Las experiencias comparidas y esos
cinco días de ricos inercambios nos
permien acordar que:

Reairmamos los principios y las
demandas de las declaraciones de
Curiiba y de Rasi Salai.

Nos oponemos a la consrucción de
odas las represas social y ambienal-
mene desrucivas. Nos oponemos a la
consrucción de cualquier represa que
no haya sido aprobada por las pobla-
ciones aecadas, luego de un genuino
proceso debidamene inormado y
paricipaivo, y que no saisaga las nece-
sidades básicas priorizadas por dichas
comunidades.

Los gobiernos, insiuciones nancieras
y corporaciones deben someer odas las
decisiones sobre represas a la acepación
pública y al consenimieno inormado
de los aecados, como lo recomendó
la Comisión Mundial de Represas,
incluyendo a las poblaciones aguas arriba
y aguas abajo de la presa. Los servicios
presados por las represas exisenes
deben ser opimizados, el daño social
y ambienal minimizado y reparado/
compensado, anes de la consrucción
de cualquier nuevo proyeco.

Demandamos el respeo oal al cono-
cimieno y al manejo radicionales de
los erriorios de los pueblos indígenas
y ribales, comunidades radicionales y
campesinas, y a sus derechos colecivos
a la auodeerminación y a la liberad,
así como a su consenimieno previo e
inormado en la planicación y oma de
decisiones sobre el agua y la energía.

Las reparaciones deben negociarse y
oorgarse a los millones de personas
que han surido a causa de las represas,
incluyendo la provisión de ierras,
viviendas e inraesrucura social. Los
consrucores y promoores de represas y
los que se benecian de las presas son los
que deben pagar los cosos de las repa-
raciones. Deben promoverse programas
y planes de recuperación y desarrollo
económico y social de las poblaciones
aecadas, bajo conrol popular.
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Rechazamos la miliarización de nues-
ros erriorios. Exigimos el cese de
oda orma de violencia e inimidación
conra las personas amenazadas y aec-
adas por represas y por organizaciones
que se oponen a esas. Rechazamos la
miliarización de los erriorios y el uso
de presas y aguas para nes miliares.
Exigimos que los gobiernos y las orga-
nizaciones inernacionales respeen y
proejan los derechos humanos y cesen
las persecuciones conra los deensores
de esos derechos.

La equidad de género debe respearse
en odas las políicas, programas y
proyecos relacionados con el agua y la
energía.

Deben realizarse acciones, incluido el
desmanelamieno, para resaurar los
ecosisemas y los esilos de vida dañados
por las represas.

Rechazamos la privaización de los
secores de la energía y del agua.
Demandamos el conrol público, eecivo
y democráico, así como la regulación
de los servicios de elecricidad y agua.
El agua y la energía no pueden seguir
siendo raados como mercancía, pues
son bienes públicos. Como lo ha reco-
nocido la Asamblea de las Naciones
Unidas, el agua es un derecho humano
undamenal, lo que responsabiliza
a los gobiernos de asegurar el acceso
universal al agua de buena calidad, así
como de asegurar la proección de los
recursos hídricos de oda conaminación.

Las políicas de agua y energía deben
ser objeo de consulas públicas amplias
y democráicas. En algunos países, el
diálogo sobre la implemenación de
las recomendaciones de la CMR puede
conribuir de manera relevane.

Los gobiernos deben proeger la segu-
ridad de las poblaciones aguas arriba y
aguas abajo de las represas exisenes,
incluyendo inversiones suicienes
en la seguridad de las represas, un
manejo responsable y paricipaivo de
las mismas, y la elaboración de planos
paricipaivos de proección o evacua-
ción en caso de rupura y descargas de
emergencia.

Los aecados por presas consruidas
en un país ronerizo ienen derecho a
ser consulados sobre su consrucción y
operación. Las auoridades de cuencas
nacionales e inernacionales deben ser
paricipaivas y ransparenes e incluir
represenanes de movimienos sociales
y organizaciones no gubernamenales.
Los gobiernos deben inverir de manera
signicaiva en la invesigación y apli-
cación de ecnologías energéicas y el
manejo ecológicamene responsable del
agua. Los gobiernos deben implemenar
políicas que desinceniven el desper-
dicio y el sobreconsumo y garanizar la
disribución equiaiva de la riqueza.

Rechazamos los subsidios del
Mecanismo de Desarrollo Limpio para
proyecos hidroelécricos desrucivos,
y nos oponemos a odos los mecanismos
de mercado de carbono.

Las hidrovías deben seguir el prin-
cipio "adapar el barco al río, no el río
al barco".

NosComprometemos a:

» Inensiicar nuesras luchas y
campañas conra las represas, por los
derechos de las poblaciones amena-
zadas y aecadas, y por la reparación
inegral de sus pérdidas y la resaura-
ción de las cuencas.

» Trabajar en la implemenación de
méodos de manejo del agua y de
la energía, ales como la cosecha de
lluvia y modelos comuniarios de
energías renovables.

» Luchar conra el modelo consumisa
y desarrollar campañas conra el
consumo de producos inensivos en
energía.

» Seguir discuiendo y consruyendo
colecivamene los principios y direc-
rices de un modelo energéico y de
gesión del agua, basado en la respon-
sabilidad ambienal y al servicio de
los pueblos.

» Inensiicar los inercambios enre
acivisas y movimienos que rabajan
sobre represas, agua, energía, jusicia
ambienal y climáica, incluyendo

visias recíprocas con inercambio
de personas aecadas de dierenes
países.

» Foralecer nuesros movimienos
uniéndolos con oros que luchan
conra el modelo de desarrollo
neoliberal, y por una jusicia global
ecológica y social.

» Celebrar cada año el Día de Acción
conra las Represas y por los Ríos, el
Agua y la Vida ( de marzo).

Nuesra lucha conra las represas
desrucivas y el modelo acual de
manejo de agua y energía ambién es
una lucha conra un orden social domi-
nado por el imperaivo demaximizar sus
ganancias, y por una sociedad basada en
la equidad y la solidaridad.

¡Oro modelo de manejo de energía y agua

es posible!

¡Aguas para la vida, no para la muerte!
¡Agua y energía no son mercancía! ¡Ríos
libres para pueblos libres!
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El CDHAL desea dar las gracias a todos sus socios fnancieros y colaboradores.

IMPRESO EN PAPEL RECICLADO POR

Retorno y Vida

ASOMICOPRO
Asociacion deMineros del

Corregimiento de Providencia

Fonds de Claire Doran et Joe
McInnis de la Fondation de
l'Église Unie du Canada
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ISBN 978-2-9821965-8-2

Comité por los Derechos Humanos en América Latina (CDHAL)

2534 rue Dandurand

Montréal (Québec) H1Y 1S1 Canada

caminando@cdhal.org

www.caminando.ca

Este número es un homenaje al agua, ya que sin agua no puede haber vida ni paz. Varios movimientos

sociales en América Latina y Quebec se interesan y se movilizan por la protección del agua y a

favor de un modelo energético justo y respetuoso de la naturaleza y los derechos humanos.

La lucha por la protección del medio ambiente representa una batalla constante para quienes defienden

este bien común, hasta el punto de poner en peligro sus vidas. Esta edición de la revista Caminando busca

cuestionar el modelo energético actual y establecer paralelismos entre Quebec y América Latina, a partir

de las experiencias de lucha por la defensa de los bienes comunes por los pueblos y las implicaciones

sociales y medioambientales de los sistemas de explotación, distribución, venta y consumo de agua.
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